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REVISTA DE LA SEMANA
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Hoy hace ocho dias que el gobernador do la 
provincia Sr. Prefumo, fuó dando piiblica y defi- 
iiitiva posesión do sus destinos á los profesores 

el Tribunal de oposiciones días plazas de mé­
dicos-inspectores de salubridad elegía, también 
pública y solemnemente, en una concurrida reu­
nión celel)rada al efecto en la Escuela de medicina, 

primero q̂ ue resultó escogido en la votación, 
D. Manuel Sanz y Bombín, el cual quedó 

hombrado al punto jefe del cuerpo que se creaba; 
d ól siguieron D. Julián Ortiz do Lanzagorta, Don 
JosóLacasa y Matabuena, D. Isidoro de Miguel y 

îguri, D. Vicente Segarra yLascurain, D. Luis 
Tejero y Malo, y D. Bibiano Escribano y Sevilla, 
Tue fueron declarados, también en el momento, 
individuos numerarios d®l mismo; los Sres. D. Ma­
nuel Boira y D. Moisés San Juan, obtuvieron ú 

âtinuacioE el cargo de inspectores supernume- 
con sueldo; y como premio á sus buenos ejer­

cicios, se dió la misma denominación, aunque con 
el carácter de excedentes, á los Sres. D. Antonio 
Espina y Capo, D. José Antonio Morcillo, I). Gre­
gorio Hallen, D. Antonio Xairié, D. José Doncel, 
D. Juan Hidalgo, D. Juan José Ferrer, D. José 
Aranguren y D. Matías Perez.

Al fin do este laborioso y tantas veces contra" 
riado certámon, no puede monos de verse: una 
corporación nueva que prometo iitil y probable- 
meatc establo colocación á nn grupo de jóvenes 
de bien probada aptitud; una garantía, siquiera 
sea remota, de que so mejoren las condiciones sa­
nitarias do Madrid; una indudable propagación de 
importantes conocimientos especiales, que sin el 
estímulo por estas oposiciones pi*ovocado, hubie-' 
ran seguido cultivados solamente por nn exiguo 
número de profesores; y una prueba más de que al 
mérito sobresaliente signe guardándose la mejor 
parte en estas lides científicas, que á la laboriosi­
dad no se niega tampoco lo quo puede tocarla en 
las particiones reducidas, y que al favor solo se 
consiente, si es quo se consiento algo, aquello que 
se encuentra compatible con la justicia.

Vaya por hoy solo esto, que no es poco; andan­
do el tiempo tendremos especial satisfacción en 
decir más, si es quo de bueno se alcanza con esta 
institución: si nó, aunque con sentimiento, pon­
dremos nuestra imparcial y franca censura donde 
creamos que corresponda; y para concluir, no 
quedemos debiendo al Tribunal (nos dirijimos solo 
al tribunal en masa), ó. la Autoridad qiic ha cedido 
esta voz su tradicional ingerencia en tales asun­
tos, y principalmente á los agraciados, el aplauso 
á que se lian hecho acreedores.

—La semana ha sido de plácemes, y para que 
se vea que E l S iglo M édico guarda, para cuando 
llega el caso, abundante aunque no prodigado 
repuesto de justas alabanzas, allá vá otro nuevq
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monton de ellas, y  bien merecido por cierto, á un 
puñado de jóvenes (y véase cómo también con el 
e lem en io  joven tiene lícitos tratos el vetusto S i g l o ) 
que ban acabado con envidiable lucimiento la opo­
sición á médicos de la Beneficencia general. Entre 
treinta y tantos opositores, han sido propuestos 
para estas plazas, D, Cárlos María Cortezo, don 
José Ustariz, I). Mariano Salazar y D. Manuel 
Morales, a quienes felicitamos en el número pasa­
do, y los Sres. D. Antonio Espina y Capo, D. Bi­
biano Escribano, D. Enrique Campesino, D. Fran­
cisco Calleja, D. Eduardo Menendez Tejo, D. An­
tonio Xarrié, D. Ramón Vázquez Mon y D. Nicolás 
García Sierra, que han obtenido esta distinción 
honrosa. Sirva á los demás aspirantes de estimulo 
el triunfo de sus compañeros, y de consuelo la 
idea de que un temprano contratiempo ha sido 
muchas veces, con una regular perseverancia, el 
más eiicáz aliciente para realizar las aspiraciones 
legítimas

 ̂En virtud de estas oposiciones, las salas del Hos­
pital Nacional, antes de la Princesa, se hallarán 
á cargo de los jóvenes profesores primeramente 
citados; á quienes deseamos que envejezcan visi­
tándolas, pero rejuveneciendo al mismo tiempo 
la medicina y la cirugía nosocomial de Madrid, 
en una nueva era de trabajo, de publicidad y  de 
siempre creciente prestigio.

No hace muchos dias tampoco, que tuvo lu­
gar en esta escuela de medicina, la adjudicación 
dê  un premio instituido por el malogrado cate­
drático I). Vicente Asuer. y Cortázar, para el 
alumno que escribiera la mejor Memoria sobre un 
punto de terapéutica que señalase el tribunal 
nombrado al efecto. Ha sido el agraciado en esto 
certamen D. Juan Diaz y Pulido, al cual se abo­
na por tal concepto el importe del título de licen­
ciado en la facultad de medicina. Reciba nues­
tro parabién el alumno, y un sentido tributo la 
memoria de aquel profesor distinguido ó irrempla- 
zable.

Hncio G a r l a n .

MADRID 23 DE NOVIEMBRE DE 1873.

De la identidad y la diversidad entre ol cólera esporádico
y el epidémico.

Entre los discursos pronunciados en la Academia 
de medicina de París á propósito de las cuestiones 
relativas al cólera, que actualmente se debaten en 
esta corporación, nos ha parecido muy digna de fijar 
la atención publica la peroración del Sr. Chauffard 
encaminada á probar que el cólera esporádico y cl 
epidémico son de d i s t in ta  n a tu r a le z a .

Empezó dicho profesor recopilando la doctrina que 
pensaba combatir, en estas dos proposiciones? l.°, el 
cólera esporádico y el epidémico son idénticos en su 
espresion sintomática; 2.“, enfermedades semejantes 
por sus síntomas son necesariamente de naturaleza 
semejante.

Respecto de la segunda proposición, dijo que pue­
den enfermedades muy distintas manifestarse por 
síntomas análogos, y existir por el contrario afeccio­
nes desemejantes, ocultas bajo la apariencia de sínto­
mas parecidos. Prueba este aserto alegando varios 
ejemplos, entre ellos las neurosis, que simulan á ve­
ces las enfermedades más diversas. Sin embargo, no 
admite una identidad total en las manifestaciones 
morbosas procedentes de enfermedades distintas, ad- 
virtiendo que, si pueden coincidir á menudo en algu­
no de sus períodos, no así en todos y ménos en su 
evolución considerada en conjunto, en el órden j  
filiación de los fenómenos que los caracterizan.

Haciendo luego aplicación de estos principios áU 
cuestión del cólera, hizo ver que, si bien durante el 
período álgido puede confundirse la sintomatologia 
del cólera esporádico con la del epidémico, se distin­
guen ambos considerablemente durante los pródro­
mos, y sobre todo en la reacción.

El cólera esporádico, dijo, .se manifiesta siempre 
bajo ia acción de alguna causa particular; el epidémi­
co 63 debido á una causa general. Además, la reacción 
del primero es franca, sencilla, exenta de acoidentee 
graves; la del segundo es maligna, insidiosa, tifoidea, 
acompañada á menudo de una erupción caracte­
rística.

«¿Quién no vé, anadió, que una reacción tan 
opuesta á la reacción simple y legítima que ofrece el 
cólera esporádico, supone un antagonismo análogo ea 
la naturaleza del mal. Con el solo aspecto de estas 
reacciones habría derecho para establecer; en un caso 
un cólera ordinario, no transmisible, sin carácter es­
pecífico; en el otro un cólera específico, transmisible, 
con todos los caractéres de las enfermedades conta­
giosas. Efectivamente, á estaa últimas enfermedades, 
á la especificidad morbosa más acentuada, pertenecen 
ks reacciones prolongadas, difíciles, de forma tífica 
ó atáxica, con congestiones viscerales y alteraciones 
pútridas de los humores.»

Tenemos, pues, bien deslindado el campo á qtis 
íertenece el Sr. Chauffard, Admite analogías en p a r ­

te de  los s ín to m a s , pero distinción en la n a tu r a le z a  
del cólera esporádico y dcl epidémico. Este es en su 
sentir especíjico , el primero- nó. Todo el valor de esta? 
aseveraciones depende del sentido que se dé a lafl 
palabras especificidad y naturaleza de las enferme' 
dades.

El Sr. Chauffard uo quiere que los síntomas cons-' 
tituyan la enfermedad̂  y sin embargo, triunfa de sna
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adversarios apoyándose en la distinción establecida, 
por una parte de los síntomas, por los períodos y el 
curso sucesivo del mal. ¿Qud otro recurso le quedarla 
para probar la distinta naturaleza de los estados 
morbosos en que se ocupa? ¿Acaso la etiología ó  la 
terapéutica? Desgraciadamente, léjos de ser estos 
puntos el faro que pudiera guiarle, son lo más oscuro 
que se presenta, lo mismo que se pretende aclarar 
respecto del cólera morbo asiático. Ahora bien, fuera 
déla causa objetiva, del curso y la terapéutica de 
los males, nada fenomenal ni cognoscible se puede 
significar con la palabra naturaleza de una afección 
morbosa.

Convenimos con el Sr. Chauffard en que hay algo 
en la naturaleza de las enfermedades superior á la 
naturaleza misma, en cuanto fenomenal, determinada 
y objetiva, algo que llamamos fuerza natural; pero 
esta naturaleza, digámoslo así sujetiva, no puede 
prestar materia á distinciones, ni constituir jamás un 
dato científico; es eminentemente misterioso é  incog­
noscible; es la negación misma de sér material, el es­
píritu, que solo existe en y para el espíritu mismo, 
nianifestándose empero en las funciones vivas por la 
totalidad <5 por el conjunto de sus paites. Léjos de 
distinguirse las enfermedades dentro de esta natura­
leza abstracta, en ella se confunden todas y se iden­
tifican en un solo concepto ó generalidad, que tiene 
eíi el entendimiento su única realidad posible y nun­
ca en la naturaleza: el concepto de fuerza morbosa. 
Paia que esta fuerza morbosa, eu su generalidad in­
determinada, venga á ser fuerza morbosa sifilítica, 
colérica, variolosa, etc., necesitan determinarse la 
producción, el curso sintomático ó lacuracion, propias 
y especificas de la sífilis, del cólera ó de las viruelas, 
y todavía entónces no estará la distinción en el con- 

p̂to abstracto, sino en el conj unto, en la frase sinté­
tica, teórico-prác tica, que se realiza por la esperien- 
cia y se concibe por la razón.

En. suma, la distinción, que se pretende establecer 
®>̂tre las enfermedades con arreglo á su naturaleza,

es al cabo sino la misma distinción que establecen 
ios síntomas, las causas y el tratamiento; distinción 
ilativa y parcial, que no impide la identidad, nece- 
*̂ ria en general y posible siempre en particular, bajo 
ctros conceptos y en circunstancias diferentes. Toda 
®ofermedad es distinta de las demás, objetiva y es- 
tcriormente; cada enfermo, cada caso práctico se 
"tistingiie forzosamente de los demás; todas las enfer­
medades por otro lado se refunden en un solo concep­
to abstracto, teórico, absoluto; nla-s ni este concep- 

tiene realidad corpórea, ni aquellas realidades 
Corpóreas son inteligibles sin el concepto en que son 
*̂ tendidas; la v e r d a d  de estos dos aspectos es la 
ôuciliaciou que los priva de su carácter absoluto, 

^virti^doloa en relaciones de uso corriente

y de legítimo valor en el comercio de la vida.
Toda esta discusión conduce únicamente á borrar 

el supuesto antagonismo, que parece intenta estable­
cer el Sr. Cliauffard, entre la naturaleza y los sínto­
mas de las enfermedades, y por consiguiente de los 
cóleras esporádico y epidémico, admitiendo á los 
unos como manifestaciones de la realidad morbosa, y 
á la otra como suprema realidad, capaz de quedar 
oculta por apariencias engañosas. Ki la pretendida 
naturaleza es toda realidad, ni los síntomas cero de 
realidad; antes al contrario, estos constituyen parte 
por parte ó en conjunto la única realidad objetiva, 
material y sensible, que pueden tener los procesos 
morbosos, y la fuerza patológica, que en el espíritu 
resume toda la realidad sintomática, solo tiene por su 
parte la realidad de una abstracción. No por eso deja 
de ser atendible; mas semejante derecho no nos auto­
riza á condecorarla con los atributos que le faltan; 
exije sí c o o r d in a r la  con los fenómenos esteriores, 
para abarcar en la mente el sistema de la patogenia 
con todos sus datos históricos, con todas sus necesi­
dades lógicas.

Respecto de la palabra especificidad diremos algo 
parecido á lo que acabamos de advertir acerca de la 
naturaleza de las enfermedades. La especificidad, 
como la naturaleza morbosa, nada tiene de absoluto 
en la práctica dirigida por una teoría acertada y pru­
dente. La especificidad pertenece á todas las enfer­
medades en general, porque ninguna se concibe sino 
como especie m o rb o sa , y r e la t iv a , y  principalmente 
se manifiesta en aquollo.5 procesos morbosos, (¿ue r e a ­
l i z a n  su propia especie hasta el punto de perpetuar­
se por generación y reproducción continuadas inde­
finidamente. Toda enfermedad necesita para desax'- 
arrollarso esta trilogía etiológica: causa csterior, cau­
sa interior ó espontaneidad, sugeto que ha de enfer­
mar, y por último, coordinación de ambos elementos, 
determinación mútua del uno por el otro. Pues bien, 
cuando la causa esterior no procedo de la elaboración 
propia de una función morbosa, ni aun de otra fun­
ción viviente, sino del reino inorgánico; la enferme­
dad que se origina, aunque especie de enfermedad y 
específica en este lato concepto, ae llama no específi­
ca, y á lo más tendrá la categoría de especial, si ol 
agente esterior realiza más bien una e.specie de c\ia- 
dro sintomático que otra. La enformodad es, por el 
contrario, específica, cu ando, segunhemos visto, naco 
como de su propia semilla con la ocasión do agentes 
morbosos materiales, engendrados por la misma fun­
ción patológica que pueden suscitar en otros indi­
viduos.

Mas el carácter de especificidad no se halla de tal 
manera gi*avado en una entidad morbosa, que consti­
tuya un atributo suyo, esencial y esclusivo: hvs enti­
dades morbosas uoexisten mas que en sus fenómenos,
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y ningún fenómeno deja de ser contingente, variable, 
aunque más ó ménos constante según los casos y cir­
cunstancias. Esta consideración atenúa grandemente 
la profunda distinción que se quiere establecer entre 
el cólera esporádico y el epidómico.

Por lo demás, ¿se halla tan probado como insinúa 
el Sr. Chauffard, que las reacciones del cólera epidé" 
mico sean siempre atóxicas tifoideas, y las del espo­
rádico siempre simples y benignas? En general, no 
hay duda que asiste razón al ilustre patólogo fran­
cés; poro lo mismo sucede con otras muchas enfenne- 
dades, mu»s graves siempre cuando reinan epidémi­
camente que en circunstancias normales, sin que por 
eso se niegue la identidad que conservan en uno y en 
otro caso. Baste que no se quiera hacer esta identi­
dad absoluta; pero tampoco se haga absoluta la dis­
tinción.

Hemos dado curso á estas ideas, como dijimos al 
principio, para fijar algún tanto el valor de la pala­
bra naturaleza y especificidad morbosas, y creemos 
haberlo conseguido, concluyendo: que no debe aspi­
rarse con ellas á constituir en patología tipos indepen­
dientes é incomunicables; que las dolencias, que las 
afecciones y reacciones morbosas, tienen en la r e a l i ­
d a d  de  s u s  esen c ia s  las mismas relaciones que se es- 
presan por sus fenómenos ó manifestaciones sensibles, 
y que fuera de estas manifestaciones sólo se conciben 
ideas abstractas, que no deben convertirse en preocu- 
jiaciones ontológicas, sopeña de estraviarnos diri­
giendo nuestra práctica hacia séres imaginarios, fan­
tásticos, con daño de los fines que nos proponemos 
conseguir.

Fundándonos, pues, en tales principios, no sosten­
dremos nosotros la proposición combatida por el se­
ñor Chauffard: «enfermedades semejantes por sus sín­
tomas, son necesariamente de naturaleza semejante;» 
pero sí diremos sin temor á que se nos contradiga: 
«enfermedades semejantes por sus síntomas, por su 
etiología y por el tratamiento que les conviene, son 
necesariamente de naturaleza se7nejan te f h a s ta  el 
p u n t o  y  e n  e l g ra d o  p re c is o  e n  que  a c r e d i ta n  ta l  se­
m e ja n z a  los fe j ió m e n o s  a p re c iá b le s  p o r  la  observa­
c ió n ;  y son, por el contrario, de naturaleza diferente 
e n  c u a n to  d i f ie r e n  e n tr e  s i  la s  m a n ife s ta c io n e s  es-  
te r io re s.»

Quedan, por lo tanto, distinguidos, como en el fon­
do lo han estado siempre y deben estarlo, el cólera 
esporádico y el asiático, aun cuando no sea más que 
por el carácter epidémico y la gravedad del segundo; 
pero quedan también relacionados bajo muchos pun­
tos de vista, que permiten asignarles un solo nombre 
genérico. ¿Qué deducimos de aquí? Por desgracia es 
preciso confesar que los intereses prácticos respecto 
del cólera no se hallan más adelantados que al prin­
cipio, deapües de tan prolija discusión; la cual solo

habrá servido en todo caso para poner un límite á 
las exageradas aserciones de los identificadores, que 
quisieran negar la cualidad de específico y contagio­
so al cólera epidémico, por el solo hecho de no reco­
nocerse estos atributos en'el esporádico. Mas si nada 
puede asentar la teoría negativamente respecto de 
este punto, nada puede tampoco afirmar á  p r io r i;  se 
trata de hechos p o s ib le s , y á la esperiencia única­
mente corresponde decidir ,si se realizan ó nó. Pueden 
sin embargo establecerse anticipadamente probabili­
dades, y en tal concepto nos parecen utilizables las 
observaciones, sino toda la doctrina, del señor 
Chauffard.

Toda enfennedad p u e d e  llegar á hacerse específica 
ó sea á engendrar su propia semilla, pero ofrecen 
mayor número de probabilidades en tal sentido las 
que nacen de causas más generales que particulares, 
las que ofrecen un curso propio y específicamente de­
finido, y las que dan origen á productos de una ela­
boración patológica bien caracterizada. Véase si el 
cólera epidémico se halla en tales condiciones, é io' 
fiérase hasta qué punto podemos incluirle entre las 
enfermedades específicas, infecciosas y contagiosas.

Aquí se encuentra todo el interés práctico de las 
cuestiones que examinamos, todo cuanto puede sugfi’ 
rir indicaciones curativas, y sobre todo preventivas, 
de tan grave enfermedad. Mediten los prácticos eí 
buen hora sobre las probabilidades á favor de solu­
ciones determinadas; pero no olviden que los hechos 
quedan siempre dueños en gran parte del campo do 
la historia, y que ellos solos pueden definir punto 
por punto, y en lo que se refiere á cada cual á medi­
da que se vá presentando, lo que queda siempre do 
dudoso, de congetural é indefinido, en las anticipa* 
clones teóricas.

El mejor medio de progresar en la terapéutica 
cólera, como en la de todas las demás enfermedades, 
es insistir decididamente' en estudiarlas con los cri­
terios reunidos, esperimental y crítico, sin dejarse do­
minar por ideas esclusivas.

N .

De la neumonía combatida con los medicamentos cardia­
cos en el Hospital General, por el Dr. Escolar.— 
servaciones recogidas y  comentadas á la vista del 
profesor, por el licenciado D. Ram ón Saez y  García-

[ C ü n l i m a v i o n . )

II.
Tratamiento de la  nenmónia por la  digital.

La digital es, como lodo el mundo sabe, una planta de
• I  I  I  • > É .  • I l*J

para
más

propiedades medicinales tan poderosas como singnlare--' 
ha sido desterrada varias veces de l i materia médica» 
volver á parecer en ella con más fuerza, con más prests*'
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Bio. 'Wilherinc y Cullen fueron los primeros que radicá­
ronla acción sedanle que ejerce sobre el aparato circula­
torio Y prmcipalmenle sobre su centro q sea el corazón.
Hoy es uno de los inedicamentos cardiacos, a pesar de 
sostener algunos principales autores que no obra sino so
bre los vasos. , , , ,

Antes de entrar en comsidetaciones sobre el modo de 
obrar de la digital expondremos una breve historia clíni­
ca de un caso de neumónia tratada por esta planta en el 
Hospital general sala H ,  cama nüra. 8.

M. N., natural de Madrid, de 1 6 años, de temperamento 
sansuiiieo-nervioso, constitución regular y de buena sa­
lud habitual llevaba cuatro dias enfermo, y habiendo sido 
observado detenidamente se diagnosticó suenferraeíladde 
una neumónia aguda limitada al pulmón izquierdo; el ter 
mómetro clínico marcaba 40'*, se le dispuso para bebida
usual agua azucarada, y de extracto d éla  digital purpurea 
15 centigramos en 60 gramos de jarabe para tomar en 
tres dósis por mañana, tarde y noche; continuo en el mis­
mo estado, y al dia siguiente se le dispuso oO centigramos 
para la misma cantidad de jarabe, sin se apreciara 
más que una ligera remisión en la intensidad de la liebre, 
pues marcaba el termómetro 39'* y 4[5°. Siguió día si­
guiente, sétimo de enfermedad, con la misma cantidad de 
digital, notándose una gran mejoría en estado^ general 
del enfermo y bajando el termómetro á 39 y I [5 ; adop­
taba fácilmente el decúbito lateral derecho que antes rio 
le era posible ó por lo menos muy molesto; e! dolor en la 
región lateral izquierda del pecho había disminuido en 
gran parte así como la respiración era mas fácil; los es 
putos de herrumbrosos característicos que eran, se hicie­
ron sero mucosos, aireados y la percusión daba un sonido 
más claro en el punto que anteriormente era macizo; la 
calorificación habia descendido á 38 y ¿>io.

Viendo esta gran mejoría se disminuyo la dosis de la 
digital á 15 centigramos por la misma cantidad de jarabe, 
los dias octavo y noveno de enfermedad el estado general 
fué bueno, haciéndose el pulso más bien lento y contraído, 
desapareciendo la fiebre y marcando el termómetro ob

 ̂ E u E m o s ' e  sentía tan mejorado, que tenia ganas de 
comer, sin que el estado de la lengua lo impidiese, per lo 
que se le dispuso alimentos ligeros y suspensión de la d i­
gital. El dia undécimo de enfermedad, abandono la cama, 
marcando 37® y 3 i5®. y mejorado completamente, salió de 
este Hospital el dia 16 de su enfermedad, sin aquejar la 
más ligera tos. ni dificultad de respirar, ni peso, m ten­
sión en el punto que habia estado aféelo. ^

En todo el curso de la afección este enfermo tomo gra 
mo y medio de extracto de la digital, debiéndose induda­
blemente su curación al uso de este medicamento, puesto 
que no se empleó ninguna otra sustancia en el curso de 
su dolencia

Uno de los síntomas que más han llamado nuestra aten­
ción ha sido la tendencia á la ciratrnccmn y lenlitud del 
pulso, tendencia de que llegó á apoderarse en U dec inauon  
déla enfermedad. Legrnux Boidiex y 
«n efecto la digital aumenta la presión ^
que este aumento hace quesean m(s lentos los la'idos del 
corazón, los cuales aumi-ntan al mismo tiempo su tuerza.

i .  Seé admite perfeciamente esta tensión arterial, pero 
Pfica él lio está la causa de la lentitud en los laudos del 
corazón, sino en la influencia de la excitación del ueumo- 
Sásirico. T» • r «

Los profesores Tamnerall, T a rd ie u  y Roiissin afn man 
que si se corta el nervio vago, se turba la «ccion de la m* 
gilal; el célebre tisiólngo Cl Bcrnad y Vulpian han de­
mostrado que esto es cierto, pero sin qne por ello se ües- 
'̂■uya completamente su acción, demostrando quearspues 

del nervio vago, la acción de la digital se deja sentir sobre 
cl corazón. Según Seé, ambos tienen razón; la digital onra 
sobre.el neiuno-gástrico, pero obra también,sobre los gair 
giles intrínsecos del cocazon, y. probabliiinente sobre el 
clt^raento muscular del misítio.

Se observa en el estado fisiológico, cuando se haoe ab 
sorber la digital, una lentitud muy marcada, una d ism i­
nución considerable de urea, de un 25  á 30 por lUO, y 
disminución de la temperatura; por consiguiente, la 
digital es uno de los medicamentos más enérgicamente 
anli piréticos de la materia medica. ,

Administrada en la neumónia como hemos dicho, d e ­
termina un descenso de la lemj'crútura y disminución del 
número de las pulsaciones. Hay pues, disminución de la 
fiebre* pero esto no tiene efecto hasta pasadas -4  a 48 ho­
ras; puede coincidir con el descenso, que como hemos 
dicho, se produce el dia sétimo de la enfermedad.

Para que se pueda atribuir sus efectos al medicamento, 
es preciso que este electo haya sido constante en los seis 
primeros dias.

Los dos fenómenos que. como hemos dicho, son os 
principales, que produce la digital, disminución del pulso 
Y descenso de la leraperatura, fenómenos que no son nada 
conexos; en muchos casos se presenta antes el descenso 
d é la  temperatura que la disiuinucion en el numero de 
las pulsaciones; si esto no sucediera purliera dar lugar i  
congestiones en los órganos, prinripalmenle en los paren- 
quimatosos. No se crea por esto que el descenso de la 
temperatura es muy considerable, pues cl termómetro
solo baja uno y medio á dos grados.

En resúmen; la digital no abrevia la duración de la 
enfermedad; disminuye la fiebre solamente, no la supri­
me, sin que por esto tenga una influencia sobre la lesión 
pulmonal que impida á la hepalizacion extenderse, no 
dism inuyela gravedad, ni por consiguiente la mortandad.

La digital es sobre lodo útil en la neumonía alcohólica. 
Ua sido bien esLudiada esta forma de neumonía bajo 
este punto de vista en América, donde el alcoholismo es 
tan frecuente. Delirio alcohólico es una expresran im pro­
pia; para ser correcta seria preciso decir: delirio por su­
presión de bebidas alcohólicas. , ,T .

El delirio alcohólico no aparece solo en los ébnos por 
las bebidas alcohólicas, pero se observa con frecuencia 
entre los individuos que habilualmenle hacen uso del

La neumónia es, entre todas las enferm edades, la queLii lltuiliui/in '.'•3, -------- • ------ -- . T --
más bruscamente se complica con delirio; la temperatura 
entonces á las cinco ó seis horas sube á 39“ y has­
ta 40®; todas las íunciones se cncuentriin en un momento 
suspendidas; pues bien, este delirio se dominri dando vino 
á los enfermos, siendu muy perjudicial la sangría en este 
CdSO

Con el vino administraremos los narcóticos á altus dó­
sis como se dan en todas l<s afeccionas en que está vio­
lentamente perluri ado el nervioso, límidearemos
lambien-la digital á alias dósis, sin ir pm* eso tan lejos 
como los médicos americanos que no temen hacer tomar 
en 24 horas 15. 20 y hasta 30 gramos do Untura de di-

^'^Ünavez (smoezada la administración de la digital, con­
viene persistir su uso. S"bre Lodo hasta el cuarto dia ó 
más en cierla-i formas de la enteniiedad; p()-(|iie aplicar 
el ini-ino tratamiento á todos los neumónicos sin tener 
en cuenta las neumonias, es el empirismo más completo.

Tratamiento de la neumonía por el acónito.

Esta planta fué conocida de los antiguos por sus pro- 
piedades venenoscis; li"y, de los a<;óiiil."S el uíi|H‘Io - s el 
de que más se u»a. s biv, l 'doeu E u m p i.p o  ser mucho
méii..s violentos ios accidciiies á qii-lia lugar.

Antes de t-xponer, auii(|ue S'*a ligeriiineute, el moa de 
obrar del hcóuíU). expoo-iieim-s también una breve his 
lona clínica de im caso de m uiimrim iralada por 'd ex ­
tracto de dicha sustancia en ci Hospital general, sala J,
cama núni 2¿. , . . .  ..

M. N . , niilural de Guadalajara, de veintidós años, 
naiiadero, de temperamento rierviara, conílitucioii regu­
lar y gowndD habilualmcnte de biitsua saliiu, llcvaud duíi-

Ayuntamiento de Madrid



•'742 EL SIGLO MÉDICO,

it.

tro días de enfermedad, y observado detenidamente, hizo 
ver que padecía una neumonía aguda, limitada al pul­
món izquierdo; el dolor era bastante intenso; la espee- 
toracinn escasa y sanguinolenta; había liebre intensa 
de 40° SiS®, así como toilos los demás síntomas de la in­
flamación pulmonar. Se lo dispuso para bebida usual agua 
azucarada y 15 centigramos de estrado de acónito, di- 
sueltos en 60 gramos de agua destilada, para tomar en 
cuatro d ó 'is; con dicha cantidad de acónito, continuó 
hasta el dia quinto, en que seleaumentó la dosis del acó­
nito, poniendo 20 centigramos por la misma cantidad de 
agua; observóse una diaíbresis intensa , el pulso, aunque 
disminuido en su frecuencia, continuaba duro y lleno; la 
especloracion se hizo más abundante y más clara, dejando 
el tinte sanguíneo que presentaba al pnncipio.

Pasados dos dias. viendo la gran mejoría del enfermo, 
y que el termómetro marcaba 39°, se le disminuyó la 
dosis del estracto de acónito, poniendo 10 centigramos 
por la misma cantidad de agua. Desapareciendo casi por 
completo todos los síntomas neumónicos , bajando la ca­
lorificación á 38° y 4i5”; salió curado el dia 18 de su en­
fermedad.

En todo el curso de la afección, este enfermo no ha he­
cho uso más que del estrado de acónito; debiéndose 
indudablemente su curación al empleo de dicho medica­
mento. El síntoma que más ha llamado nuestra atención, 
ha sido la disminución rápida déla fiebre y el aumento de 
la secreción urinaria.

Un célebre cirujano inglés fué el primero que reco­
mendó esta planta en las flegmasías; notando que dismi 
nuia notablemente la escitacion délos vasos, haciendo in­
útiles, ó por lo ménos innecesarias, Jas evacuaciones san­
guíneas, así locales como generales. En neumonías acom­
pañadas de liebre ardiente, náuseas, y delirio fugaz, han 
cedido notablemente estos síntomas , á la administración 
de 10 á 12 gotas diaria-ide tintura de acónito.

A las pocas horas de la administración de esta planta, 
el pulso desciende y á veces se presentan evacuaciones 
ventrales bastante frecuentes.

El acónito obra deprimiendo extraordinariamente la 
actividad del corazón y de los grandes vasos, ya de ua 
modo inmediato, ya después de una aceleración de los 
latidos del corazón ; este efecto es prolongado, determi­
nando una aceleración del pulso mayor que en el estado 
normal Loque hace, pues, el estracto de acónito es re­
lajar los vasos sanguíneos, dándonos la sensación de un 
cuerpo blando, produciendo un estado de plenitud cene- 
ral en el aparato circulatorio, ®

R a m ó n  S a e n z  y  Ga r c í a .

pelos y á las glándulas de la piel. Posteriormente 1850 í|i 
y 18o2 2), especincando más ymás los detalles del desar­
rollo en 1 is vertebrados manifiesta el mismo einbriolo- 
gista que existen tres hojas en el blastodermo de los ver­
tebrados; que de la hoja superior que él llama sensorial 
nacen los órganos de los sentidos en esta disposición: dé 
su eje se forma el tubo medular (rudimentos de la mé­
dula y cerebro); del cerebro parle la vesícula oftálmica 
que más tarde se convierte en nervio óptico, retina y co- 
róides. Do la parle periférica se forman el cristalino v el 
laberinto; asimismo envía prolongaciones utriculares que 
penetran en la hoja inedia y forman las cavidades olfato­
rias y gustativas, tapizándolas de capa celulosa epitelial. 
El resto de la hoja superior (hoja córnea), reviste los 
orgarios del tacto (epidermis, glándulas cutáneas, uñas, 
pelos). *

El desarrollo comparativo de las tres hojas blastodér- 
micas en las cuatro clases de los vertebrados expuestó 
por Remak en 1855, en nada contradice lo afirmado an- 
tenormenlo. y por el contrario se confirma la comunidad 
de origen enl re los órganos nerviosos centrales y la cu­
bierta epitelial con las glándulas de ella derivadas (3), Dí 
ja capa inferior trófica proceden asimismo la capa epitó- 
Jial o^íflnrfií/ar que envía prolongaciones utriculares ea 
el tubo digestivo para formar el páncreas, los riñones i 
pequeñas glándulas intestinales, á la vez que contribuía 
también a formar el epiíeliom pulmoear. Ilis ha intro­
ducido algunas modificaciones posteriormente, que ten­
dremos Ocasión de mencionar, en la interpretación dolos 
fenómenos del desarrollo embriouario para complelarU 
historia del desarrollo y que atañen á Ja producción ú 
origen de los sistemas vasculares, délas cavidades sero­
sas y de los órganos génito-urinarios; pero que no están 
en oposición con lo que aquí nos proponemos demostrar.

Las explicaciones de Remak y de His fundadas en dalos 
experimentales y observaciones continuadas por muchos 
anos, no han sido aún contradichas ni combatidas, qu« 
sepamos, por los embriologistas franceses, v de ellas

EXPÓSICION Y JUICIO CRITICO
DE DAS

E S C U E L A S  H I STOLÓG I CAS .
I'IÍANCESA Y ALEMANA,

POR D, FRANCISCO SOBRINO.

(CojííiímncíoM.)

(A) Remak ya anunciaba en 1849 (I), después Ue siete 
anos de experimentos y observaciones, que la hojasunc- 
rior del blastodermo que Pander y Baer creían formaba 
Jas paredes del cuerpo y que Reichert consideraba como 
una envoltura efímera del embrión, daba origen en las 
aves á las parles córneas de la piel (epidermis, plumas 
uñas, pies, etc.,) y en los mamíferos al epidermis, uñas,

^0$ A tnV íícf-í.- Seanoe áu

resulta que elementos muy distantes en su categoría fisio­
lógica (nerviosos y epidermoidales) liencn un origen co­
mún, aun prescindiendo deque las tres hojas del blasto­
dermo proceden de la segmentación (división, endogeoe- 
SIS o escisión) déla  célula primitiva embrional. Por lo 
cual creemos que puede afirmarse en principio que toda 
ciase de elementos proceden por igual mecanismo de las 
células primordiales componentes de las hojas del blasto- 

I dermo que á su vez tienen un origen único. Y si es indu­
dable que ciertos y determinados tejidos se originan con 
especialidad de cada una de las hojas del blastodermo, 
formando por este concepto series bien determinadas, no 
podernos ver en las diferencias que las caractericen ana* 
logia con las que sirven para establecer la clasificación 
que combatimos.

(B) Los conocimientos hislogenéticos de la época actual 
están muy lejos de dar una solución satisfactoria á la 
cuestión de origen y formación epiteliales en el organismo 
ya desarrollado y fuera del estado embrional El epider­
mis o los tegidos epidermoidales son de aquellos que más 
íacilmente se regeneran. ¿De dónde proceden los elemen­
tos que los cornponen.  ̂ Rindflersch en su obra notabilísi­
ma do histología patológica dice así; «El crecimiento do 
los epitelios es una cuestión candente» (4). En otro para- 
ge y al exponer su criterio respecto á este punto, se expre­
sa en los siguientes términos; «¿Cómo crecen y se comple 
»tan los epitelios? Desgraciadamente no puede conte.-urse 
»en la actualidad satisfactoriamente á esta pregunta» (&)•

(1) ^^^(i^~Uittcrttichu>ngon,uherdie£!>iUoickchi,nqdor 9'*'’* 
Volthxcre. — Berlín, 1850-1851 .

(2) II . Scance dxi. 13 Sept. m 2 .~ I i le v io ir e  sur le dcvelopl’̂ ' 
ment aes amtnavx vertebrh .

Í3) Comptcit rendvs de PAoadenie, seance du 19 le h .  1855.
(4 )  J^/ir^buchderpaiTioloffi$che)i Gmebelehne. 2.* Anfiage, Leipzig, 1871, pág. 66 .
(5) Id., pág.77.
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Esta sola manifestación de insuflcienda de los conoei- 
mieutos actuales bastaría para demostrar de un modo 
general y prescindiendo del leslimonin de autoridad, que 
es una afirmuoion aventurada, aquella por la cual se hace 
consistir tus epitelios eu una especie de secreción produc­
to de oíros tegidos ú órganos.

Ch Uubin se ve obligado, para sostener esta y otras 
opiniones histológicas, a admitir en los animales tres 
modos distintos de formación de ios elementos anatómi­
cos que examinaremos en su lugar. Uno para las cédulas 
embrionarias conforme con la teoría celular que susten­
tamos; otro para los elementos y tegidos constituyentes 
que llama por swsíííhcío/í; y por último, un terefer modo 
fmeíamór/bsisj que puede bien aplicarse á la formación 
de productos, i 'esde el momento eu que admitimos, como 
luego se verá, y como hasta cierto punto se ha demostra­
do que en el cuerno de los animales no existen mas que 
dos clases de elementos, á saber, los primordiales (células 
simples) y los que resultan de esto-̂  por inuUiplicacion y 
cambios sucesivos (melamórfosis) se hace imposible com­
prender la división de los elementos en con'lii.uyente3 y 
productos fundada en un concepio íisiológico en oposi­
ción con lo que nos enseña la historia del desarrollo. 
(Véase Deí o r i g e n  y  f o r m a c i ó n  d e  lo s  e l e m e n t o s . )

En Alemania no hay un completo acuerdo respecto al 
modo de crecimiento y formación de los epitelios. Los unos, 
á cuya cabeza está Virchow, creen que estos elementos, 
como todos los de la economía, pueden proceder di ecta- 
mente délas células ó corpúsculos del tegido conjuntivo. 
Otros (Thersch, Billroth) creen que desde que se reconoce 
en el embrión, aunque compuesto úuicamento de célu­
las, la distinción en tres hojas, cada una de ellas no pue­
de producir durante toda la vida sino una série bien de­
terminada de tegidos, tal como resulta en el embrión de 
Us investigaciones de Remak y de His Esta es nuestra 
Opinión, según resulta de los datos que consíantemente 
nos ha ofrecido en nuestra práctica la evolución patológi­
ca en la curación de las heridas con pérdida de sustancia 
y en los trayectos fistulosos. En estos la formación de una 
verdadera mucosa no tiene nunca lugar á no ser que la 
distancia entre las superficies (mucosa y epidérmica ó dos 
Mucosas) a Us que aboca el trayecto, sea bastante pequeña 
para que por proliferación de las células epiteliales pue­
da establecerse la unión. La formación epidérmica que 
termina la curación de una herida cun pérdida de sustan­
cia, comienza s'cmpre por las bordes a no ser que hayan 
quedado ilesas en el centro algunas células de la capa 
íeticular de Malpighi. Pero como quiera que sea (v. pá­
gina 113) prescindiendo de opiniones particulares, es 
indudable que existen eminentes histólogos que no con­
sideran decidida ni resuelta esta cuestión y opinan que 
pueden presentarse ámbos medios de formación de los 
tegidos epiteliales, esto es, ya á expensas del tegido con­
juntivo sudyacenle, ya á beneficio de las antiguas células 

tegidos de la misma série. , • .
2.® Considerada esta cuestión bajo el punto de vista 
la importancia fisiológica que quiere atribuirse á los 

elementos llamndos conj-tiluyentes respecto á los produc­
ios, tampoco puede aceptarse la opinión de M. Uobin y su 
recuela. Ya queda enunciado anteriormente que por sus 
funciones especiales pueden considerarse los elementos 
Muscular y nervioso de una categoría especial, llámese, si 
0̂ quiere, superior en el organismo; pero esta considera­

ron está muy lejos de poderse aplicar razonablemente á 
Una distinción entre los elementos de los demás órganos y 
Jjsiemas que, como veremos, según la escuela alemana, se 

lan colocados en la série de tejidos do sustancia conjun- 
1‘vaóenlos celulares. Fijándose ahora como anterior- 
•Henie en los elementos epiteliales, nos basta recordar 

tan al contrario de haber de considerarlos como se- 
feciones análogas á la saliva, mucus, orina, etc., y atri- 
fulrscles un papel fisiológico pasivo en la oconoraia, se 

considera como elementos imporiantisimos, y está de- 
iftosirado que representan un papel activo en las funciones

secretorias de las glándulas, atribuyéndoseles por lo tanto 
funciones especidlisimas. Es verdad que en algunas secre­
ciones (materia sebácea, laclcii) se ha probado que los ele­
mentos específicos de la ¡.sustancia secretada provienen de 
las células epiteliales eu descomposición (melamórfosis ó 
degeneración grasieuia); enotfas^inucus)seadmite la pro­
babilidad de igual origen y en todas la posibilidad de que 
esta circunstancia se verifique, pero esto no obsta al pa­
pel interesante que como órganos microscópico-funciona- 
les pueda concedérseles.

Hemos lomado como objeto principal de examen en 
esta cuestión los elementos epiteliales: primero, porque 
entre los elementos figurados son aquellos que con arreglo 
á ciertos principios fisiológicos bastante generalizados se 
consideran aun como secreciones só'ídas; segundo, por­
que el razonamiento expuesto es afilicable cmi pequeñas 
variantes, que seria prolijo manifestar, á los óvulos, á los 
elementos del cristalino y otras especien que M. Robín 
coloca en su segunda tribu do eienieiUos producios.

(S e  c o n t in u a r á .)

PRENSA MEDICA.

Empleo del haba del Calabar.

El liaba del Calab r no fué conocida en Europa hasta 
í8á-0, y puede decirse que solo desde J860 se fijó la 
atención de los autores sobre este nuevo producto bo­
tánico.

Un escocés, Fraser, apoyado quizá en esperimentqs 
hechos sobre los animales por otros fisiólogos, fue el pri­
mero que descubrió la propiedad que posee el haba del 
Ciilabar de contraer la pupila.

Como la mayor parle de los medicamentos nuevos, 
éste estuvo muy eu boga hace algunos años, faltando 
poco para que no se liiciera de ella una panácea tempo­
ral, como ha sucedido con el ácido fénico, el doral y la 
propilámina.

Aun antes de haber aislado el principio activo del me- 
dicamenlo en cuestión, la eserina, se empleaban los co­
cimientos, las infusiones y la sustancia misma pulveriza­
da del haba del Calabar en diversas enfermedades y para 
provocar diversos estados patológicos.

El haba del Calabar se ha usado contra las enfermeda­
des nerviosas, el tétanos, ciertos lies neurálgicos y el 
corea; pero ni aun en afecciones intestinales con predo­
minio de fimómenos nerviosos se han podido comprobar 
resultados terapéuticos formales.

La eserina produce diarrea, efecto que se ha interpre­
tado de diversos modos, habiéndola atribuido la mayor 
parte de los autores á una especie de lelanízacion de las 
fibras intestinales.

Los experimentos de Rabuteau Inn demostrado que el 
haba del Calabar no ejerce ninguna nfiuRücia sobre las 
libras musculares de nitigun género, y que su influencia 
no se hace sentir sobre ellas sino mediante la parálisis 
que este vegetal produce en los nervios que animan á los 
órganos del movimienio.

La eserina paraliza la estremidad de los nervios molo - 
res como el curare, pero con la diferencia de que la ese* 
riña ataca ó todo el sistema nervioso de la vida orgánica 
al mismo tiempo que al sistema motor.

Como dice Rabuteau eu sus E l e m e n l s  J e  fh e r a p c u U q u e ,  
la parálisis del simpático nos esplica la contracción de bt 
pupila á consecuencia de la relajación del músculo ciliar, 
y 1 amblen la diarrea por la dilatación do los vasos y la 
hipersecrecion intestina! consecutiva á esta dilatación.

Hoy que ol entusiasmo por lo nuevo se ha calmado 
algún tanto, el haba del Calabar no se emplea en terapéu­
tica más que para combatir la midriasis provocaila por la 
belladona ó consecutiva á un estado patológico del ojo.

El haba del Calabar paraliaa el mueculo ciliar, produ-
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cie.ndo uoa disminución en el diámetro de la pupila y un 
aumento de la distancia de la visión distinta.

El antagonismo de la belladona y de la escrina fue 
descubierto por Klein-wachter.

En la Revue p h o lo g ra p h iq u e  des lio p itu u x  de 1870 se 
puede leer el resultado de los esperimenlos hechos por 
Bourneville, en conlirmacion de los dalos de Klein- 
wachter.

Este último ha curado con el liaba del Calabar enfer­
mos envenenados por la atropina.

Bourneville la ha ensayado en los conejos de India y 
describe los cfeclos fisiológicos de la escrina en los ani­
males.

Sin negar este antagonismo entre el haba del Calabar y 
la atropina no puede desconocerse, (jue. los efectos de este 
último son más intensos j persistentes.

Por ejemplo, cuando se quiere producir en el ojo al­
ternativas de dilatación ó de coiilrarcion de la pupila, 
como puede ser necesario para impedir la formación de 
sínequias ó modificar la dioplrica acomodativa ó la cir­
culación de este órgano, es preciso cuidar de que las dó 
sis de atropina sean mucho más débiles que las de ese- 
riña..

Aunque las de ejtas sean más crecidas hay que instilar 
más veces aun colirio preparado con este alcaloide si los 
efectos de contracción ó de dilaiacion dol músculo ciliar 
han de ser iguales.

Las instilaciones de los colinos de eseriiia se soportan 
mal por algunos enfermosj este alcaloide se emplea bajo 
la forma de sulfato neutro de eserina á la dósis de uno ó 
dos miligramos para diez gramo.s de agua destilada.

Los colirios así preparados son dificiles de conservar, 
adquieren un tinte rojizo por la acción del tiempo eií 
cuyo caso ya no producen efecto.

Para reemplazar estos colirios y facilitar á los médicos 
el trasporte de un mcdicaniunlo tan útil como el sulfato 
de atropina, se ha discurrid) empapar hojas de papel en 
soluciones tituladas de esta sal y corlar este papel en pe­
dazos pequeños que representen una dósis determinada 
del medicamento; estos trozos de papel, colocados en el 
fondo de saco del p.rpado inferior, producen rápida­
mente la midriasis.

Se ha susliliifdo la gelatina al popel; aquella, como so­
luble que es en el ojo, tiene la ventaja de no obrar como 
cuerpo eslrafio más que momentáncamenlo.

Lo que se hace con la atropina puede repetirse igual­
mente con la eserina; así es que hoy se venden ya peque­
ños discos de gelatina eserimzada que ofrecen la ventaja 
de ser Irasportablcs y la mejor indavia de conservar más 
fácilmente las propiedades terapéuticas de la eserina.

Procesos patológicos consecutivos al empleo de 
irritantes violentos de la piel.

El Dr. Schodiq produciendo, según dice en el Arcliiv 
fiir  klinisehe Chirurgie, una dermalilis agu.ia, ha querido 
someter á una comprobación c:ib;d algunas opiniones emi­
tidas sobre la anatomía patológica de la erisipela.

Se lia servido al efecto de la tintura de iodo, con la cual 
embadurna la superficie cutánea.

En tal caso se produce muy luego una dilatación de los 
vasos que afecta principalmente á las venillas, uii retardo 
de la corriente sanguinea y iiasla la gangrena algunas 
veces,

El plasma se trasuda en abundancia y produce un ede­
ma (jUtí llega en seis horas úsu luáxinjum, desaparecien lo 
á las 24 de la operación.

Dos después del embadurnamiento comienza la Jiapé- 
tlcsis ó salida de los leucocitos que ya rodean a los ca • 
pilares, formando una capa á su alrededor é invaden 
las mallas del tejido celular. Las alteraciones no se limi­
tan á la piel, so las encuentra en los músculos, en el pe- 
rióstio y hasta se puede encontrar una inilamaciuu con 
proliferación de los elementos medulares en los huesos

próximos á la piel, asi como en los cartílagos epifisarios y 
las sinoviales, etc.

Los experimentos de Conheim no han podido resolver 
de un modo cierto el destino que sufren los glóbulos blan­
cos eslravasados; este autor supone que vuelven á entrar 
en el torrente circulatorio por la vía de los linfáticos cuan­
do se efectúa la resolución. En cuanto á los elementos del 
tejido conjuntivo, este autor se limita á negarles toda par­
ticipación en los fenómenos de proliferación

En estos dos puntos Schede, empleando las inyecciones 
de gelatina en el tejido celular subcutáneo según el méto­
do de Raovier, ha llegado á los resultados siguientes;

Los glóbulos blancos de la sangro que han emigrado cu 
mayor ó menor número al tejido celular en virtud de los 
movimientos amiboideos que poseen, aumentan de volú 
inen, su núcleo se divide y seis Imras después de la ope­
ración cada glóbulo contiene varios; los glóbulos conti­
núan creciendo de dia en dia, su forma se va haciendo 
cada vez más caprichosa y semejante á los corpúsculos de 
tejido conjuntivo; y el quinto ó sexto dia lodos los leuco­
citos se han trasformado en células de esto tejido.

Todos los glóbulos’blancos, sin embargo, no alcanzan 
Cfte alto grado de organización; cierto número parece más 
bien que pasa á los vasos linfáticos.

Los antiguos elementos sufren mayor ó menor número 
de aceraciones regresivas que no han terminado aun quin­
ce dias después.

En cuanto á la trasformacion de los glóbulos blancos en 
corpúsculos de tejido con;imlivo el punto necesita todavía 
mucha luz.

Acción general y local del alcohol.

En El Eclectic Medical, periódico de Cincinali, ha apa­
recido por primera vez un articulo del l)r. Llonel sobre 
este asunto, cuyas ideas principales van expresadas en los 
párrafos siguientes;

1. ° En las lieridas ó (n las enfermedades internas que 
se mejoran bajo lairifluencia del alcohol, los buenos resul­
tados se deben, en gran parte al menos, á la reacción do 
esta sustancia contra la escilacioo vital ya provocada

2. “ El alcohol no obra como alimento, sino que puede 
disminuir las perdidas modificando la consistencia y las 
propiedades químicas do los líquidos y délos sólidos, de- 
üene ó suspende la energía del bioplasraa de crecimiciilo’ 
rápido, tendiendo asi á devolver nn tejido enfermo y una 
vitalidad exagerada á condiciones menos activas y nor­
males.

3. " Rebajando la intensidad de la afección, el alcohol 
influye en parte disminuyendo con rapidez el crecimiento 
anormal del bioplasraa. La cantidad necesaria para obte­
ner este resullado depende de la estensionque hayan to­
mado las modificaciones de que se trata. En casos extre­
mos puede administrarse de media en media hora media 
onza de aguardiente y aun más, durante cierto tiempo y 
á veces en el espacio de varios dias, habiendo motivos 
para creer que en tales casos se Jia conservado la vida por 
este tratamiento.

C o n c l u s i o n e s  p v d c l i c a s .  En las liebres de temperatura 
baja, en las inflamaciones y en los casos graves solamen­
te de fiebres ligeras, de pulmonía, etc , enfermedades que 
no requieren ningún estimulante en los moderados, se han 
obtenido los datos siguientes;

1. ° En casos desesperados el citado profesor ha admi­
nistrado al enfermo en varias horas cuanto aguardiente 
pudiese ingerir (de onza y media á dos por hora); después 
Jiasta treinta onzas al dia, durante varios consecutivos, J' 
todo esto sin provocar la menor embriaguez ni vómitos n* 
dolor de cabeza, habiéndose obtenido la ciiracion.

2. ° Un hombre que no era bebedor padecía un reuma­
tismo agudo complicado con pericarditis con den ame, con 
neumonía de la base del pulmón y pleuresía del lado 
opuesto. Pues bien, este paciente tomó veinticuatro onzas 
de aguardiente al dia durante once consecutivos y coas-.
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tanlem enlese mantuvo la lengua húmeda y el conocí-
miento cabal. , . .

3. ® Un niño muy débil atacado de reumatismo agudo 
Y de pericarditis también con derrame tomó doce on­
zas de aguardiente durante diez dias sin haber mani­
festado ninguna tendencia á la intoxicación y aliviándose 
notablemente de sus padecimientos, cuyo alivio no em ­
pezó á notarse hasta que se elevó la dosis á la que queda 
CÍld{jd

4 . " Después de la observación atenta de más de cien 
casos graves de enfermedades agudas, tratadas con 
des cantidades de aguardiente, el Dr. Lionel ha podido 
deducir que en tales circunstancias no se maniuesta in -
loxicacioii,’ que el delirio si existía cesa, y  smó se evita 
su aparición; que no se produce dolor de cabeza, que la 
acción de la piel, de los riñones y de los intestinos P®̂ -- 
raanece norm al; que la lengua continua húmeda o 
adquiere este carácter si estaba de antemano seca, que el 
pulso disminuye de frecuencia, y en fin, que la respira­
ción no se embaraza lo más mínimo; pero que aun cuan­
do un pulmón esté completamente hepatizado, la diíicul- 
lad de respirar no se aumenta y que se mejoran las con­
diciones de esta función, á pesar de lo desventajoso de 
tales circunstancias, exactamente como si no se hubiera 
administrado el alcohol.

De todo lo que precede resulta pues que el alcohol no 
tiene nada de nocivo en las fiebres y en las inflama­
ciones agudas; que no provoca intoxicación en;,los sugetos 
afectados de enfermedades que los consumen y que bajo 
la influencia de grandes dosis (de veinte ó treinta onzas^
á que este eslimulanlc puede administrarse, se ha visto a
enfermos desesperados volver á la vida.

El citado observador declara en vista de esto que las 
cantidades considerables de alcohol administradas en ca­
sos desesperados, noobran escitando ó estimulando laenev‘ 
gía funcional morbosa sino moderándola y provocando 
contracciones cardiacas más enérgicas que permitan a la 
sangre atravesar los capilares obstruidos.

La hemorragia producida por la extracción 
de las muelas.

El Dr. Moreau ha publicado en los Archives generales 
de médecine et de chirurgie una Memoria cuyas conclusio­
nes dicen así: . . , . • ,

1. * La hemorragia consecutiva a la extracción ue mue­
las ¿s un accidente de ordinario benigno, pero que por 
la gravedad excepcional que puede adquirir en ciertos ca­
sos debe siempre ser vigilado por el cirujano.

2 . * Este accidente, cuya gravedad depende principal­
mente de las condiciones individuales del sugeto y de las 
afecciones constitucionales de que puede estar atacado, 
hace necesario que el profesor consulte los antecedentes, 
teniendo al propio tiempo muy presentes los signos de la
hemofilia. , • - / i „

3 . ‘ Cuando haya reconocido esta predisposición a las
hemorragias deberá negarse á extraer ningún diente.

4 . ’ Para combatir el derrame de sangre consecutivo
á dicha Operación se deberán tomar las precauciones si­
guientes: , . .

a. Desembarazar cuidadosamente de cuerpos extraños
Al alveolo.

b. Reducir las partes óseas dislocadas. ^
c. Resecar los pedazos de encías flotantes o reponerlos 

■en su sitio si son de mucha extensión.
d. Hacer que el enfermo se enjuague moderadamente,

evitando los movimientos de succión. _
5. “ Si la hemorragia persiste, empléese el tratamiento

siguiente: ,
a. Taponamiento del alveolo por medio de una sus­

tancia impermeable á la saliva. ,
b. Compresión constante por un aparato contentivo 

flue deje libres en lo posible los movimientos de las man­
díbulas.

FORUÜIARIO.
Pildoras de protóxido de hierro (Kirchmann).

Estas píldoras resultan de la mezcla de un equivalente 
de magnesia calcinada con otro de sulfato de protóxido de 
hierro cristalizado: luego se la añade una pequeña canti­
dad de gUcerina.

Sulfato ferroso cristalizado. . . .  12 gr.
Magnesia calcinada............................  2
GUcerina...............................................

Cloro albuminato de mercurio alcalino (Straub).

Se emplea en el tratamiento de la sífilis .en inyecciones 
hipodérmicas, que deberán practicarse por medio d é l a  
jeringa de Pravaz,

Hé aquí la fórmula:
Deutocloruro de m ercurio. . . 1 gr. 25
Clorhidrato de amoniaco . . . .  1 gr. 25
Cloruro de sodio.............................. 4  — 25
Agua destilada...................................125 —
Disuélvase y filtrese. Por otra 
apártese toma clarado huevo, núm. 1 
Agua..................................................... 100 gr.

Se m ezclan las dos soluciones y se filtra. _
Un gramo de este liquido que basta para llenar la je­

ringa de Pravaz repr esenta sensiblemente 5 miligramos do 
deuto cloruro de m ercurio

REVISTA DE ACADEMIAS-

Academia m édico-quirúrgica m atritense.
Los siguientes párrafos que tomamos del discurso man- 

f'ural del Dr. Taboada, cumpliendo lo que prometimos 
en el número anterior, resumen la vida científica de la 
citada corporación durante los dos últimos anos.

El mismo Sr. Taboada, secretario general, propuso el 
tema: «Cómo deben comprenderse y estudiarse las a lec­
ciones difléricas«. . 1 rr,

E lS r Yañez, que inauguro la discusión, acepto la dilte-
ria como afección general, las más de las veces infecíanle 
V contagiosa; local en algunas ocasiones, y grave siempre, 
siempre también rebelde y generalmeiite invencible _á 
los ckuerzos de la más racional, enérgica y mejor dirigi­
da terapéutica. , , . . , ,

El Sr. I'desias, llevando la cuestión al terreno^ de la 
práctica, v Apoyando sus aserciones en ^casos prácticos 
decidos de su ilustrada clínica, comparo la difteria, y 
más parlicularmenle la difteria laríngea o croup, a as 
fipbres eruptivas ó exanlemálicas, cuyos periodos, palo- 
cenia y terminación, asimiló á los del garrotillo, emitiendo 
luminosas consideraciones sobre su terapéutica y formu­
lando un pronóstico más lisonjero sobre esta enfermedad 
nue el que profesa generalmente la mayoría de los médi­
cos españoles. Los Sres. Montejo y Castro discurrieron con 
lucidez sobre la sintomalología, curso y patogenia de la 
difteria refiriendo el primero casos prácticos de verdade­
ra é inolvidable enseñanza, y haciendo el secundo deteni­
dos estudios y juiciosa crítica sobre la terapéutica de esta 
enfermedad y su tratamiento tópico y quirúrgico, dete­
niéndose muy particularmente en la Iraqueotomia, su ma­
nual operatorio, sus inconvenientes y sus ventajas, en el 
estado actual de los conocimientos médicos J

Cupo la honra al secretario, que suscribe de resumii el 
debate, haciéndose, aunque bien
dad, eco fiel d éla  Academia en su modo de juzgar y c o ­
nocerlas afecciones diftéricas, 1- - 1 I

Conocida la difteria desde la más remota antigüedad, 
descrita "ráfica y minuciosamente por los médicos de
S  as épocas, estudiada en la edad media y principios 
d l la moderna, sospechosa en todos tiempos por su m a­
lignidad. temida por sus razzias epidémicas, y temiblo 
siempre por sus funestas consecuencias, cabe en la más 

. honrosa de sus páginas un glorioso recuerdo á los médicos
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españoles que en los siglos x v i  y x t ii , y apropósito de 
invasiones epidémicas fuertemente acentuadas en nuestra 
península, estudiaron y describieron el garrotillo, fir­
mándose Miguel Ileredia. Cristóbal Perez Herrera, Luis 
Mercado, Francisco Perez. Juan de Villarroel, Alonso Nu- 
nez de Pereira y otros. El concurso de 1807, convocado 
por Napoleón I, á consecuencia de la violenta y prematura 
muerte del hijo mayor de su hermano Luis, arrebatado 
en horas por el croup, y sobre todo las ideas de especifi­
cidad, sostenidas y proclamadas con tanto talento como 
entusiasmo por Bretonneau, verdadero creador de la dif­
teria de nuestra época médica, trajeron la afección á que 
nos referimos, Su vida y modo de ser de actualidad, ocu­
pando en tal concepto la atención y orden del dia de la 
Academia, cuyos trabajos tengo la honra de referir.

 ̂La difteria es una afección que ofrece tres formas prin­
cipales: 1 . ,  localizada ó simple de los autores, angina 
pseudo-membranosa, croup de los escoceses, garrotillo de 
los españoles; la localización es su carácter, los fenóme­
nos generales no existen ó son sólo secundarios de los lo­
cales, sin carácter grave más que en la última época del 
padecimiento; 2.*, forma infectante; la enfermedad, aun- 
que aparece localizada en sus primeros momentos, gana 
rápidamente todos los sistemas del organismo y ofrece un 
carácter de generalización, to tiu s  sustan tue , alarmante v 
lata! en alto grado; 3.‘, forma tóxica ó maligna, d ‘ em bU  
desde el principio; no necesita la localización para signifi­
carse, mata generalmente, no da lugar á lesiones locales* 
es sobradamente ejecutiva para darse un punto de reposo 
en su fatídica carrero; no es el puñal que hiere envene- 

es el huracán que arrolla, el rayo que fulmina 
La difteria es una afección general, gozando siempre de 

especificidad, caracterizada por la producccion de falsas 
membranas desarrolladas en las mucosas generalmente 
en Ja piel y sus ulceraciones, algunas veces en las visce­
ras y oíros órganos, con localización decidida por la la­
ringe y tráquea, de curso rápido, de marcha invasora v 
progresiva y de terminación generalmente funesta.

Ls epidémica en ocasiones y siempre contagiosa, siendo 
el elernenlo infectante por excelencia la falsa membrana 
exudada, no excluyéndose tampoco la infección entre sus 
medios de comunicarse del individuo enfermo al indivi­
duo sano. Víctimas inmoladas en aras de la ciencia y tes­
tigos del contagio directo son Valleix y Blache. Del segun- 
do, ó de la infección, Guillelte, El contagio no respeta la 
edad; nmos y adultos, jóvenes y viejos, son accesibles á 
sus estragos. La forma esporádica es muy común y propia 
de las primeras edades de la vida; ofrece generalmente la 
torma localizada, angina faríngea y laríngea diftéricas 
Esta forma no es comunmente epidémica. Las demás sí*
La intoxicación es siempre manifiesta en las formas gene­
ralizadas, y la especificidad se traduce por una alteración 
crásica de la sangre, con lesiones en todos ó casi todos los 
parénquimas y aparatos orgánicos.

En la forma local el síndrome no es siempre gráfico; 
sus síntomas en más de una ocasión son falaces, larvados 
y traidores. La falsa membrana la caracteriza patognomó- 
nicamente. La angina que la precede no tiene fisonomía 
decidida hasta que aquel producto aparece. De aquí que 
t()da angina con ronquera y tos de timbre bronco en la 
nmez sea sospechosa. Si á esto se añaden infartos gan - 
ghonarios submaxilares y fiebre, es alarmante. Si á esto 
subsiguiere disnea, accesos de sofocación, tos crupal v 
expulsión de falsas membranas, el pronóstico es muy gra­
ve, mortal las mis de las veces. Los enfermilos fallecen 
generalmente por espasmo ó parálisis de la glólis, por as­
fixia lenu ó rápida, producida por oclusión del tubo 
aereo, á consecuencia de la evolución de las falsas mem­
branas, ó por la g neralizacion de la afección é intoxica­
ción general consecutiva, en cuyo caso la enfermedad en­
tera seguidamente en su segunda forma ó división. La al­
buminuria acompaña con frecuencia al garrotillo é índica 
la alteración del liquido sanguíneo y la histológica del 
parónquima renal. ^

En la tercera forma, ó maligna, la intoxicación es pri­
mitiva; las falsas rnembranas aparecen en todas las muco­
sas y con frecuencia en la piel. La postración, la adinamia 
y la muerte se suceden con vertiginosa rapidez.

En los casos de croup de éxito feliz suelen observarse 
parálisis consecutivas del velo del paladar, délos órganos 
de los sentidos, hemiplegias, paraplegias y parálisis gene­
rales. No son funcionales y sí orgánicas, pero susceptibles 
de curación.

Las tres formas de la afección son graves: la primera 
menos que la segunda; la tercera más que la primera y la 
segunda. La primera es curable, tratándola local y tópi­
camente. La destrucción del producto exudativo es el be­
llo ideal de la terapéutica; pero apesar de todos los es­
fuerzos, apesar de la cauterización, apesar de la traqueo- 
tomia, los enfermos se desgracian generalmente, porque 
la afección se propaga con asombrosa rapidez á la glotis 
cuando no se asienta allí primitivamente, ó se generaliza 
y mata por intoxicación.

Las formas segunda y tercera son, puede afirmarse, ne­
cesariamente mortales.

Hé ahí el resúmen de esta importante discusión y la 
opmion dominante en la Academia sobre esta funesta en­
fermedad, que tantas lágrimas cuesta á la humanidad y 
tanto tiempo há preocupa á los médicos de cien genera­
ciones.

{Se concluirá.)

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADBID.

Sesión literaria del 29 de Mayo de 1873.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 

cual fue aprobada.
Seguidamente se dio cuenta de haberse recibido varias 

comunicaciones y obras.
Continuándose luego la discusión sobre el uso de cier­

tos medicamentos á dosis elevadas, el Sr. Santero, á quien 
correspondía el uso de la palabra, dijo: Que la discusión 
presente versa sobre demasiado número de puntos, no 
siendo posible seguirla metódicamente respecto de todos 
ellos.

Sin embargo, continuó, voy á concretarme á algunas 
consideraciones, para agregar mi opinión á las formuladas 
por otros académicos en el curso de estos debates.

El asunto es de esperimentacion, la cual está sujeta i  
reglas, que seria ocioso é inoportuno enumerar en este 
momento. Cuando llegan á fallar algunas de las condicio­
nes exigidas, los resultados que se obtienen no son vale­
deros.

La posologia es uno de los puntos más importantes de 
la terapéutica; establecida se halla en la ciencia respecto 
de muchos medicamentos, y en este caso nadahay que de­
cir. Pero cuando se trata de circunstancias nuevamente 
propuestas, hay que proceder con precauciones.

Antes de usar un medicamento nuevo, lo primero que 
se hace es esperimenlar en animales, para pasar después al 
hombre sano y al enfermo. Asi se investiga, primero la 
acción fisiológica, y luego la terapéutica de Jas sustancias 
que se estudian.

Determinada la acción fisiológica, se establecen las con­
secuencias sobre el efecto que se podrá producir con ella 
en las enfermedades, las cuales son sin duda verdaderas 
lunciones patológicas, con sus caractéres, su curso y sus 
terminaciones propias; y por lo tanto, y para decirlo de 
paso, en corroboración de lo que se ha espresadoaqui, en 
la generalidad de los casos no pueden abortar, como se 
dice, sino que necesitan seguir un curso en cierto modo 
predeterminado.

Es cierto, en efecto, que hay casos escepcionales en que

h(
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se puede interrumpir el curso del mal, mediante la eli­
minación de las causas, que dejan asi de producir nuevos 
efectos, quedando solo en el organismo los ya ocasionados. 
Mas no sucede así cuando las causas son principalmente 
internas é inamovibles; entonces solo se puede disminuir 
la intensión del padecimiento, á no serenando se cam­
bian las condiciones de la parte con el cauterio, y también 
las de la enfermedad siendo local.

De lodos modos, ¿qué de diíicuUades no hay para obte­
ner un resultado positivo de la esperimentacion fisiológi­
ca? Es preciso cerciorarse délas condiciones dejas sustan­
cias que se emplean y de la manera como viven los ani­
males en quienes se ensaya.

Suben de punto estas dificultades, cuando se trata de 
hacer estensivos los esperimentos al hombre sano. Hay 
desde luego el temor de los daños que puede causarla 
sustancia que se usa; luego la facilidad de ilusiones de los 
enfermos y de los esperimentadores, etc.

Por fin, en el hombre enfermo surge la necesidad de 
deslindar lo que en el curso del mal corresponde al mis­
mo padecimiento, á los modificadores que sé emplean y 
á las diversas influencias que obran sobre el sugeio.

Mas supongamos obtenido el resultado y sancionado el 
hecho, llegando el momento de fijar la dosis.

También entonces hay grandes dificultades; la dosis 
hace á veces variar el efecto de las sustancias. Pero todo 
lo vence la esperimentacion, suficientemente repelida 
para establecer reglas aplicables á la generalidad de los 
casos.

Pues bien, cuando se han vencido una vez todas estas 
dificultades, ¿será prudente proclamar que lodo lo obteni­
do es una rutina, y que pueden traspasarse por cualquiera 
y en cualquier caso los límites establecidos? No hay duda 
que por escepcion puede salvarse este límite alguna vez, 
pero con suma prudencia y teniendo muy presente el 
riesgo de entrar así en el dominio de la toxicologia.

Cuando respecto de este punto se procede con temeri­
dad, no solo compromete el médico su conciencia, sino 
qne liasla puede exigirsele responsabilidad legal. Hay, 
pues, que moderar el entusiasmo, á fin de evitar los ries­
gos á que podría conducir. No se halla en verdad tan res­
tringido el terreno en que le es licito obrar al profesor, 
que no pueda las más veces llenar todas las indicaciones 
con los medios conocidos, y además hay el recurso de re­
petir las dosis cuanto sea necesario, en lugar de adminis­
trar de una vez una cantidad peligrosa.

Bien sé yo que ciertos medicamentos se toleran admi­
rablemente cuando están bien indicados, lo cual se conci- 

con facilidad, porque el elemento vital, exagerado en­
tonces, exige una energía terapéutica correspondiente; pero 
osla energía ha de consistir más bien en la repetición que 
on el aumento de las dósis.

No es nuevo el intento de erigir en sistema las dósis 
altas de los medicamentos. Rasori sostuvo esta idea, que 
la obligó á clasificar la acción terapéutica de los remedios 
uo un modo nuevo y contrario al admitido hasta enton- 

Pero sucedió que sus mismos discípulos tuvieron que 
aisininuir las dósis en vista de los malos efectos que su 
®̂ ageracion producía. Desde este estremo se cayó en el 
Contrario, el de las dósis infinitesimales, y ambos han 
îdo al fm igualmente abandonados, á pesar de no haber 

faltado quien haya tratado de sostenerlos con hechos y 
t!on estadísticas.

Este apoyo prestado por los hechos á las más opuestas 
l^orías, prueba los errores á que puede conducir el cálcu- 

empleado con desprecio de la lógica en la apreciación 
los hechos médicos, en los que tanto influyen las con­

flaciones individuales, las constituciones médicas y otra 
fhtfllitud de circunstancias.

Deducimos, pues, de todo esto, la necesidad de obrar 
con prudencia, y no dar paso á las innovaciones que se 
Presentan, hasta después de asegurarse de que los esperi- 
®̂ entos se han hecho con exactitud y con las condiciones 
*‘®queridas, y de que los resultados son constantes.

Pasandoá otro punto, el dolos efectos particulares do 
varios medicamentos, no me detendré en el aceite de bíff, 
calao, en el ioduro de potasio, en la tintura de iodo, en lá 
cicuta y otros que aquí se han indicado, sobre los cua|€« 
es sabido que pueden irse aumentando las dósis poco  ̂-f" 
poco y con observaciones, cuando y mientras se consider"
preciso. V

Solo diré del estrado de cicuta, que en mi concepto no 
debe administrarse sin cierto cuidado, para evitar quo 
alguna vez se propine mayor dósis de conicina que la 
conveniente, siendo esta tan variable, según las circuns­
tancias de variedad, época de recolección y método de 
preparación.

En cuanto al bromuro de potasio siento mucho que le 
liaya calificado el Sr. Olavide hasta de específico de la epi­
lepsia.

Ya se ha hecho aquí la distinción conveniente entre 
la epilepsia esencial y la sintomática; pero yo añadiré que 
es preciso también tener cuidado de no confundir la epi­
lepsia con la eclampsia. La primera es constitucional, 
como dialésica, y no secura positivamente por esto; cuan­
do más se modifica con un régimen y un tratamiento 
apropiados. Lo que sucede es que suelen pasar largos pe­
riodos sin manifestarse ataques, como en todas las enfer­
medades de semejante naturaleza, sin que por eso pueda 
considerarse curada ninguna afección dialésica una vez en 
evolución.

Muchos remedios se han considerado ya como especí­
ficos de la epilepsia; pero luego ha venido el desengaño, 
como vendrá sin duda para los que admiten la misma 
virtud en el bromuro de potasio. El elecluario anti-epi- 
léptico de Fuller, el almizcle, el óxido de zinc y otras mu­
chas sustancias, son sin duda útiles en la epilepsia, y en 
la misma línea podrá figurar el bromuro de potasio, ma.é 
no como especifico, por más que se haya comprobado su 
eficacia en l3aslantes casos.

Además, no entiendo que sea necesario elevar las dósis 
de este medicamento tanto como propone el Sr. Olavide. 
Por mi parte le he usado con buenos resultados á dósis 
cuando más de dosdracmasal dia, y recuerdo por cierto 
haber leído en una publicación periódica, un caso de in ­
toxicación por esta sustancia, que llegó á ocasionar sínto­
mas graves y la muerte á la dósis de media onza.

Voyá concluir, porque el tiempo avanza, con algunas 
indicaciones sobro el ácido fénico. Esta sustancia, muy 
activa, se halla todavía en estudio; se la ha empezado á 
ensayar en cirugía, y todavía no cuenta en medicina con 
suficiente número de hechos para que puedan establecerse 
conclusiones positivas.

El Sr. Olavide ha dado por bueno este medicamento 
para las enfermedades lierpétícas, las catarrales y las 
variólicas.

Respecto del herpetísmo, solo diré que por mi parte he 
conseguido cuanto creo puede conseguirse con los medios 
ordinarios, sin necesidad de acudir al ácido fénico.

Para las afecciones catarrales sin hiperestenia, conven­
go en que el ácido fénico podrá ser tan útil como los bal­
sámicos y otros remedios afines, solos ó unidos á los cal­
mantes.

En cuanto á las otras enfermedades generales, me pare­
ce que hay error, fundado sin duda en la supuesta patoge­
nia parasitaria. Mas no hallándose decididamente com­
probada tal teoría, no es legítima la conclusión que ea
ella se funda. • j  • ,

De las intermitentes y las fiebres tifoideas citadas a este 
propósito, debo decir que en muchos casos no son miasmáti­
cas, como se ha supuesto, con lo cual caen por su base las 
consecuencias de semejante suposición.

Concluyo, pues, diciendo, que la terapéutica y la psico­
logía exigen sobre todo templanza y moderación, y que el 
progresar en medicina no me parece que consiste en mar­
char de prisa, sino en proceder paso á paso y con la de­
bida seguridad. Y sientoque el haber pasado el tiempo y 
el haber de suspenderse ya las sesiones, no me permitan
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estenderme más sobre estos y algún otro punto que me 
proponía espionar.

Terminado el discurso del Sr. Santero, y siendo pasa­
das las horas de reglamento se levantó la sesión.

El secretario,
MATIAS N i e t o  S e r r a n o .

SANIDAD MILITAR,

Ó R D E N E S .

Disponiendo pasen en comisión del servicio al cainpa- 
inento de La Palma, frente á Cartagena, el subinspector 
de primera clase, supernumerario médico mayor D. José 
Grau y Catá, el subinspector de primera clase graduado, 
médico mayor D. Ricardo González y Bucero y el médico 
mayor supernumerario, primero efectivo D. José Bolum- 
buru y Asmandia.

Id. que el médico primero mayor supernumerario, su­
binspector de segunda graduado, D. Miguel Torija y Es- 
crig, que sirve en el regimiento caballería de Sagunto, 
pase al hospital militar de San Sebastian.

Id. que el médico primero mayor supernumerario don 
Juan Fernandez y Martínez, que sirve en el regimiento 
caballería de Santiago, pase al segundo batallón del tercer 
regimiento artillería á pié.

Id. que pase á servir al liospital militar de Vitoria el 
médico primero mayor supernumerario, subinspector de 
segunda graduado D. Ciríaco Hernansanz y de Torres.

Id. que el subinspector de segunda clase graduado, 
médico mayor D. José Garul y Basas, pase á servir al 
hospital militar de Sevilla.

Id. que el médico primero mayor supernumerario don 
Emilio Fernandez Trelles y Romo, que sirve en el bata­
llón cazadores de !a Habana, pase al regimiento de caba­
llería de Lusitania.

Id. que marche con urgencia á Tafalla el médico mayor 
del hospital militar de Valladolid D. Francisco Cerain y 
Larrea.

Id. sea dado de alta en el ejército el médico mayor gra 
duado, primer ayudante supernumerario, segundo efec­
tivo D. R ^ o n  Alba y López, que fué baja en el mismo 
por no haberse presentado oportunamente en su destino.

Id. que el médico mayor, subinspector de segunda da 
se graduado D. Pascual Zabay y Bayona, destinado en el 
hospital militar de Zaragoza, pase á servir al de Madrid.

Id. que el médico primero mayor supernumerario sub­
inspector de segunda clase graduado U. José Fernandez 
y Badia, que sirve en cazadores de Tarifa, pase al regi­
miento caballería de Santiago,

Id. que pase al cuarto regimiento artillería á pié el mé­
dico primero, subinspector de segunda supernumerario 
D. Camilo Vázquez y Rodríguez.

Id. que el médico primero mayor supernumerario don 
José Amores y Villanova, que sirve en el regimiento ca- 
balleria de Lusitania, pase al hospital militar de Vitoria.

Id. que marche con urgencia á Tafalla el subayudante 
de tercera clase de la brigada sanitaria ü . Pedro Camón 
y Ros.

Ascendiendo á D. Cesáreo Fernandez y Fernandez de 
Losada, subinspector de primera, supernumerario médi­
co primero del hospital militar de Madrid, al empleo de 
médico mayor efectivo, con destino al cuerpo y cuartel de 
invMidos.

iL  á D. Sebastian Vinent y de Mesa, subinspector de 
segunda clase graduado, médico mayor del hospital mili­
tar de Mahon, al empleo efectivo de subinspector médico 
de segunda clase con destino al de Granada.

Id. á D. Jorge Florit y Roldan, subinspector de segun­
da supernumerario, médico mayor del cuartel de inváli­
dos, al empleo efectivo de subinspector de segunda, con 
destino de director del liospital militar de Pamplona, y

en comisión de segundo jefe del cuartel general del ejér­
cito de operaciones.

Id. al médico segundo primero de Ultramar, mayor 
graduado D. Salustiano Zorrilla de la Lastra y García, al 
empleo efectivo de médico primero.

Id. á médico primero el segundo de Cuba mayor super­
numerario, subinspector de segunda graduado D. José 
Pinol y Gineslá.

Id. á D. Enrique Palahí y Moragas, médico primero ma­
yor supernumerario del hospital militar de Barcelona, á 
médico mayor efectivo con destino al de Mahon.

Id. á D. Francisco Laisda y Puente, subinspector de 
segunda médico mayor, al emp'eo efectivo de subinspec­
tor médico de segunda con destino de director del hospi­
tal militar de Ceuta.

Id. á médico mayor al médico primero mayor de Ul­
tramar, subinspector de segunda supernumerario á don 
Alejandro Teixídó y Martínez.

Id. á médico primero, con destino á cazadores de la 
Habana, á D. Leopoldo Castro y Blanch.

Promoviendo al médico segundo, primero graduado 
D. Aniceto Eznarriaga é Iglesias, vuelto al servicio por 
orden de 50 de Setiembre último, y en comisión en el 
ejército de operaciones frente á Cartagena, al empleo efec­
tivo de médico primero con destino al batallón Cazadores 
de Figueras.

Id. por antigüedad á medico mayor efectivo al que lo 
era graduado con destino al hospital militar de Tarragona 
D. Antonio Sala y Plademunt, en la vacante por falleci­
miento de D. Francisco Arranz y Herrera.

Concediendo próroga de embarque al farmacéutico se­
gundo, primero de Ultramar, destinado al ejército de 
Cuba D. Serapio Mo ins y Borrás.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
D. Javier Santero y Van-Baumberghen, profesor de 

medicina y cirujía, residente en esta capital, desea ingre­
sar en el Monte pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad J 
á ün de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri­
fique reservadamente y por escrito á esta secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, numero 14, cuarto principal.

Madrid 12 de Noviembre de 1&73.—El secretario gene • 
ral, Esteban Sánchez de Ocaña. (2)

ANUNCIO DE PENSION.

Dona Valera Barber, viuda del sdcio D. C r i s t ó b a l  Boyar 
y Romero, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 7 
á fin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ma­
nifieste reservadamente y  por escrito á  esta S e c re ta r ía  
general, calle de Sevilla, núm. 14. cuarto principal.

Madrid 18 de Noviembre de 1873.—El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez Ocaña. (l)

RECUERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerdaá los sdeios que el últimodia de este mes 
termina el plazo o rd in a rio  del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no ve­
rificarlo se Ies habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en Jas tesorerías de las Juntas 
delegadas correspondientes, ó por libranza á favordel te ­
sorero de la de Madrid, D. Isidro Mir, dirigiéndola al pr®' 
sidente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, cali® 
de Sevilla, número 14, cuarto principal de la segunda es­
calera.

Madrid 18 de Noviembre de 1873.—El secretario gene' 
ral, Estéban Sánchez Ocaña.
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VARIEDADES.

Filosofía de las contradicciones.
Y.

Suplicamos á nuestros compañeros recuerden la coii- 
Iradiccion tan chocante que hemos ex{)ueslo en nuestro 
artículo anterior, sentada con todo el aplomo (juc da la 
presunción de ejercer autoridad, por Mr, Vacherol, y 
prepárense para leer con pasmoso asombro la trascendeii- 
lal. inmortal y divina consecuencia que de ella sin nin­
gún esfuerzo saca Mr. Michelet, entusiasta y acalorado 
defensor hegeliano. Principia así: «Espero presentar cate­
gorías aceptables al espíritu de todos los pueblos civiliza­
dos, y acaso echar los fundamentos de una lógica univer­
sa!, destinada sin duda alguna, á cambiar radicalmente 
la manera de ver de la íilosofia vulgar.»

Hasta aquí el autor no hace sino tocar llamada para 
que acuda la gente de ambos mundos á oir su pajinoso 
hegelianismo que va á dar un mundo nuevo, 
velera, nona sint omnia. La democrática íilosoíia vulgar 
va á abrir los ojos como un Bartolillo, arrojar sus hara­
pos, enderezar-e y hacerse aristócrata hasta las cejas. Pre­
paren sus oidos los sordos. La nada es una categoría mas 
vica que el ser. La nada, pues, tiene tanto derecho a la 
existencia como el sér mismo (según las leyes de cierta 
aristocracia debiera tener más derechos, por(|ue es mas 
rica. Tanta nada como hay por esos mundos de Üios, 
¿porqué no se insubordina y no se pronuncia reclamando 
su indisputable derecho? i onfesemos que la nada, y so­
lare todo la de ciertos cerebros, es muy tonta, ó muy p»v 
cíQca). . El sér y lanada, continua, son idénticos.. i 
luego sigue: Las dos nociones del sér y de la nada son 
contrarias y contradictorias.

.Puede ningún desdichado mortal como no sean los 
privilegiados talentos de esa sublime secta, atar esos ca­
nos? Nosotros nos confesamos impotentes y envuclios en 
un mare magnuin sin vislumbrar ua puerto de salvación.

Suma y sigue, y nosotros continuamos exponiendo esos 
portentosos descubrimientos de los señores solistas, no 
con la formalidad con que lo hace el distinguido P. Gra 
Iry, sino para que nuestros lectores tengan un rato de 
solaz en estos tiempos de sustos, amarguras y desbarajus 
le, si es que se les haya concluido la pasión de reir que 
á no dudar les produciría la piramidal petición de esta­
blecer una cátedra de espiritismo. ¡Jesús, qué pensamieu- 
los! Ni la punta de un colchón... Nos habíamos distraído. 
Sigamos al jefe de los sofistas prusianos. «Todas las cate­
gorías conocidas y por conocer, son pruebas de la enti­
dad de los contrarios.» Et voilá tout. Y sigue: Identidad 
lie la identidad y de la no idenlidad. «Las cosas dileren- 
les no son tales bajo cierto punto de vista, é idénticas 
bajo otro aspecto, sino con relación á la inisma cosa. Son 
diferentes precisamente porque son idénticas. la propia 
î uerte la verdad y el error son opuestos é iJénUco-í. 
identidad forma la verdad, que no eslá fuera del error.

misma es lantbieu la identidad del bien y del mal.
Se necesitaba esta explícita manifestación para que re­

saltasen con toda su viveza la realidad y trascendencia de 
lan descomunales absurdos. Pero ahora viene la gran ra- 

fundamental, eminenleinenle sustancial y íilosólica 
déla diferencia de las cosas. ¿En qué, pues preguntan 
estos grandes reformadores de la Iilosofia y moral social, 
íOH diferentes dos cosas! Este en qué es su identidad. ¡Es­
peraba ninguno de nuestros lectores una respuesta tan 
sorprendentemente cieiililica, de tanto meollo y sabidn- 
•■ia? Ni por pienso. Es uiia lástima que tan extraurdinario 
y fecundo descubrimiento no se haya presentado á la ex­
posición de Viena, que de seguro se hubiera llevado el 
primer premio.—Viene aquí de molde aquello de

lEnliendes, Fábio, lo que voy diciendo?...
Mientes, Fábio, pues yo lo digo y no lo entiendo.

Y lauta es la petulancia de esa secta y lal su orgullo, 
aue afirma con mucho denuedo el citado Mr. Vaclierot: 
«que en la actualidad no hav tUósolb alguno que merezca 
el nombre de Ul como no proceda de la gran escuela cri­
tica (lástima de dicla(io)dcl último Cuanto precede
á esa revolución ha dejado de existir. (Nada, delenda cíí 
Carlago) » Descartes y Leibriíli pertenecen a la historia, del 
mismo modo que Pla‘,un y Aristóteles Su Ülosotídcs de 
otros tiempos... puede responder a las nuevas necesida­
des del pensamiento moderno.^ Es deci_r,_ que el espíritu 
humano data del «advenimiento de la crítica.»

En todo lo que c.-tá sujeto, ya_á la investigación de la 
inteligencia humana, como á la ejecución de algún pensa­
miento , sucede con la mayor frecuencia que, dado el pri­
mer paso signen los demás hasta llegar á un lérmmo, (pie 
rolo el primer eslabón de una cadena so resiente toda la 
série sui'esivamente, h'ista quedar destruida toda. Lo pro­
pio sucede en lo que tiene referencia con la moral y las 
costumbres; y los partidarios de ese sisiema de conlra- 
dicciones, jastiflcaii aquel hecho pasando de uno á otro 
absurdo hasta llegar al último contin de las negaciones, 
como haremos ver, del cual no les es posible ir más ade­
lante , porque todo concluye con ia última negación , aun­
que revista una forma vergonzanteé hipócrita, o burlesca, 
da cuya son preparativas las proposiciones sentadas y las
que vamos á transcribir.

Con efecto, dado el primer paso de negarla luminosa 
filosofía de la eminente Grecia antigua, invalidado el gran 
Leibnilz, Descartes y demás (ilevadas privilegiadas in­
teligencias anteriores al nacimiento de esa secta, loLo 
ese primer dique, no se habia de detener por conside­
raciones haladles en su concepto, y sentenció: «La cri­
tica ha nacido en nuestros dias» (Mr. Renán) «1.a his­
toria no cuenta todavía cuarenta años» (Mr. Renán). «La
historia es contemporánea nucítra»... Eli lic'inpo de Bos
suetno existía... La critica era completamente descono­
cida de Monlesquieu» (Mr. Taiiie). «Se verificará una re­
generación radical, que cambiando todas las condiciones 
menlales, cambiará al par todas las condiciones materia­
les» (Mr. LiUre).

Aquellos de nuestros lectores que, entregados ¡lor ente­
ro al benéfico ejercicio de la medicina, que preucujaados 
en socorrer á la iiumanidad afligida, a cuyo filantrópico 
y sacerdotal objeto consagran todos sus desvelos, apenas 
tienen tiempo para dedicarse al estudio de las cuestiones 
que se agitan en el mundo de las revoluciones intelectua­
les, y si algún ralo de descanso les queda, lo emplearán 
indudableirienle en consultar los autores de la ciencia 
que ejercen; estos ap.-sloles prácticos de la caridad que­
darán alelados ó como quien vé fantasmas al leer tanto 
despropósito, dicho con esa seguridad que da la convic­
ción más profunda; y al llegar á la profecía anunciada 
por Mr. Lillré, de cuyas producciones médicas ten­
drán algún conocimiento, por necesidad experimenta­
rán una especie de estupefacción viendo esa nuUcal tras- 
formacion del hombro, (lue hasta ahora sola y oxcliisiva- 
menle pudieran concebirla posible por Dios. Entrando en 
sí, conceiilran(lo toda su atención hácia esa afirmación 
que no nos atrevemos á calificar como se merece, dejurán 
por lo menos caer de sus manos el periódico, exclamando 
con Cicerón: «No hay disparate qim no haya salido de la 
boca de un filósofo,» ó con Salomón: \ añilas vaniiatum 
el omnic vanilas, y esto haciendo_ todo el favor posible al 
autor (le proposición tan peregrina, tan... no h) sé. \  
liara que aseveraciones tan atrevidas tengan lodo el carác­
ter de Uü origen supremo, Mr. Renán se encargo, con 

¡ beuepl.ícilü de sus compañeros, de sobreponer la grande- 1 za de la escuela sobrehumana á la humildad y raodesLia 
de los infelices que no protesamos sus doctrinas  ̂l or eso, 
en la altura que se han colocado, han llamado hácia si a! 
desprecio para deificarlo y coiifundinios á todos con su 
«desden trascendental.» Y para que vean nuestros lecto­
res que no exagerarnos, le presentamos la definición que 
Mr. Renán liace del desj/cn,. <(Es, úice, una dulce y deli-
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cada volupluo?idad que puede saborearse á solas (esto es, 
adorándose el hombre á sí «lisino).» «Es discreto, puesto 
que se basta,» y luego añade: «E-j cierta elevación de 
alma que solo se alcanza merced al hábito del desprecio.»

Adorándose el hombre á sí mismo, hemos dicho. No se 
crea hayamos soltado esa frase como una consecuencia 
deducida de esa escuela por nosotros mismos, porque no 
ha faludo do ellos quien ha dicho: «Cada cual sea para 
sí su Dios, y aprenda á gozar contra todos,» y también 
se ha escrito: «¡¡¡Ojalá, en vez de virtud vulgar que rae 
fastidia, pudiera contemplar grandes crímenes y terribles 
maldades!!!»

Ahora bien: cuando al principio de e-itos artículos 
hemos dicho que infiltrada en las masas inconscientes esa 
miserable doctrina de! orgullo, por propagandistas faltos 
de previsión ó sobrantes eti malicia, no se podía esperar 
sino escenas de sangre y lágrimas, como por desgracia 
experimentó la Francia y ahora las sufre España, cuya 
inmensa y terriole responsabilidad por e.'̂ e despotismo de 
embriaguez, pesa toda sobre esa filosofía de las contra­
dicciones, que es la que lia creado la Internacional; cuan­
do eso deciamos, no íbamos equivocados. Y ya que hemos 
entrado en el objeto final propuesto por esa escuela de 
disolución, lleguemos hasta su término para ver en toda 
su desnudez la fealdad é hipocresía, ó ridiculez de sus 
argucias, y sus chocantes contradicciones en todo lo que 
loca. ^

F r a n c i s c o  C a s t e l l v í y  P a l l a r a s . 
Gerona, Setiembre 1875.

Fariseísmo repugnante.

Algo había de decir la Revista de Administración acer­
ca del flamante reglamento para el servicio facultativo de 
los enfermos pobres y eso no podía menos de ser favora­
ble, ¡un poco favorable siquiera!

Y en efecto hallamos ocupado ese hueco en su último 
número, pero tibiamente y se conoce que por pura fór­
mula.

Hé aquí sus dos primeros y más esenciales párrafos;
«Por fin después de tres años de publicada la ley mu­

nicipal que nos rige, reconocida la violencia con que la 
misma, de conformidad con los dictámenes del Consejo 
de Estado, ha venido interpretándose en lo referente á 
los nombramientos de los llamados médicos titulares, y 
comprendida ia anomalía é irregularidad que resultaban 
de conservar vigentes en la práctica leyes contradicto­
rias en sus principios y tendencias de escuela, ha sido de­
rogado el reglamento de partidos módicos de 11 de Mar­
zo de 1868, declarándose derogados también los artículos 
de la ley de Sanidad que se oponían á las prescripciones 
de la constitución política y de la ley municipal de 1870.

El nuevo reglamento para el servicio facultativo de los 
enfermos pobres de 24 de Octubre último, interpreta per­
fectamente la letra y el espíritu de las citadas leyes de­
mocráticas, y deja á libre acción de los Ayuntamientos 
este importante servicio, en cuanto afectar puede á los 
intereses de sus respectivas localidades. Esto es lo lega! 
y así lo hemos venido defendiendo en unión de otros co­
legas.»

Conftirmes nos hallamos con nuestro apreciable colega 
de administración en lo de la reconocida violencia que ha 
sufndo, tocante á faculíativos municipales, la ley do Ayun­
tamientos vigentes. ¡Esto salta á los ojos del menos en­
tendido en achaques de principios democráticos radicales! 
Pero no será malo hacer notar á la Revista, en disculpa 
sobre todo del Consejo de Estado, que ha procedido con 
inteligencia y notable celo, 1.“, que esa desgracia de la 
violencia, sin duda por casualidad precoz siempre y obra 
de paternales contubernios, va sucesivamente cabiendo á 
cuantas leyes salen del laboratorio nacional: 2.^ que el 
hecho de esta violación no habrá sido muy honesto, pero 
ha sido en cambio muy conveniente para los pueblos y 
para las clases médicas, cuyos intereses conviene mucho

que esten en cabal armonía; de manera que si lo lieclio 
hasta aqui, con inteligencia y tacto muy raros, por el alto 
cuerpo consultivo mencionado antes, no puede pasar por 
verso, tampoco puede negarse que sea verdad', 5.”, en fin, 
que si el propósito de los re^Iameniadores ha sido acabar 
con la anomalia é irregularidad que ofrecían leyes contra- 
dictorias, bien puede decirse no lo han sabido hacer, pot 
cuanto dejan la irregularidad en pié, repitiendo la jugar­
reta incestuosa hecha en la misma cuna á la dolorida ley 
municipal.

Por muchas carantoñas y embelecos que á los ayunta­
mientos se hagan, al tenor del párrafo segundo Uascrito, 
harto saben ellos que se les embahiica cruelmente, al sos­
tener que deesa manera se interpretan bien la letra y el es- 
píriiu de las citadas leyes democráticas, y se deja á libre 
acción suya el servicio facultativo de los enfermos po­
bres, en cuanto afectar pueda á los intereses de sus res- 
pectivas localidades. Si de esto se trata, ¿para qué regla­
mento alguno? ¿Hay más que dejarles bacer lo que estimen 
conveniente' Según el riguroso espíritu de las leyes demo­
cráticas y la teoría federal, es asunto peculiar de ios muni­
cipios atenderá la asistencia facultativa de sus pobres y á 
la salubridad de la población. ¡Picat-o fariseísmo?

El colega de adiniriislracion expone, en una especie de 
indice, los puntos que abraza el reglamento, y termina con 
el siguiente párrafo en que se revelan estas dos cosas: pri­
mero, cierto convencimiento de que la descentralización 
tiene poquísimo de verdadera y de práctica; y segundo un 
muy fundado recelo de que por ese lado va á quedar el 
radicalismo democrático tan lucido como le vemos ir que­
dando por todos:

«Como se ve, sí bien en el anterior reglamento se des­
centraliza este ramo, la alta inspección del gobernador re­
dobla su vigilancia y .su previsión, para que en modo al­
guno no dejen de cumplirse estos sagrados deberes de hu­
manidad y de alia administración; y á nosotros que den­
tro de la legislación novísima hemos venido pMjendo i* 
reforma, nos cumple hoy advertir á los ayuntamientos 
que, siendo sus deberes tanto mayores y más graves cuan­
to más suma de derechos disfrutan íl), consideren la res­
ponsabilidad que contraen con la administración de este 
servicio (2J, porque de ellos dependen las vidas de los po­
bres, tal vez la suerte de sus administrados y la conser­
vación de la salud en toda ia península (3).

Parte sanitario correspondiente al mes de Setiembre que 
los profesores de medicina del Hospital provincial ele­
van á la Exema Diputación provincial.
Las vicisitudes atmosféricas ocurridas en el mes de Se­

tiembre último no han sido tan notables corno ordinaria­
mente suelen presentarse en la terminación del estío y 
entrada del otoño que á dicho mes corresponden, pues si 
bien hubo alternativas algo importantes en la temperatU' 
ra.frescaal principio y má.'< adelanteca urosa en demasía, 
el tiempo fué bastante sereno, siendo las lluvias muy es­
casas, pues que solo aparecieron en los primeros y uUi' 
raos dias del mes con muy corta duración, fallando en los 
dias del equinocio en que ordinariamente son otros años 
abundantes.

La temperatura máxima fuó de 28“ y la mínima de 7.
En la presión atmosférica hubo pocas alternativas, pues 

se mantuvo la coJumna barométrica entre los 709 y 7H

(1)  ̂Compai-e&e la suma presente con la que disfrutaron largos 
siglos, incluso el do nombr¡u- sus físicos y  maestros de Ilao-as, v dí­
gase luego si eu los tiempos de 1). Podro de Castilla y D. línriquo
de Irastamara, no estaban más adelantados y había más cumplí^* 
dosceatrnlizaciou.

(2) Por uua parte Ubortad, autonomía, inde-pondenoia, y  por 
otra amenazas de regjjonsahUidad.

(3)  ̂ Pues si realuicuto pudiera co.-nproractorso la salud de toda 
la península por la ignorancia ó la nogligenda do uu municipio} 
debería evitm-se i  todo trauco ese gravísimo peligro, y las leyes quo 
dejan da evitarlo prudentemeute bou unas leyes peligrosas, incon- 
venieoteB y  aau íuueatas.
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milímetros siendo los vientos dominantes los del N-E , E, 
yS-E. Forman las fiebres notable mayoría en las enfer­
medades agudas, observadas durante la época de que nos 
ocupamos, siendo entre ellas las continuas, las más co­
munes, ofreciendo muchas el carácter catarral, pero con­
servando aun la mayor parte el gástrico y el bilioso, pro­
pio de la estación que terminaba; sin embargo, se compli­
caron sus diferentes formas con bastante frecuencia to ­
mando también á las veces la tifoidea.

Aumentó el número de las intermitentes, per,) siempre 
fueron menos que en años pasados; las que abunda­
ron mucho fueron las eruptivas, particularmente las vi­
ruelas y también las erisipelas; las primeras, notables por 
íu estremada gravedad, ocasionaron el fallecimiento de 
gran número de los que las padecían, á pesar del enérgico 
tratamiento empleado para combatirlas.

Hubo además muchas afecciones del aparato digestivo 
como embarazos gástricos, cólicos, diarreas, irritaciones 
gaslro-inleslinales y gaslro-hepáticas, sin que entre todas 
ellas se advirtiesen fenómenos sospechosos, de carácter 
epidémico.

Tampoco faltaron indisposiciones del aparato respira­
torio y otros, habiendo sido mayor la atluencia de enfer­
mos con afecciones agudas en el me.s de que se trata que 
en el precedente, pues entraron 510, de ios cuales toma­
ron alta 404 y fallecieron 68.

Entre las enfermedades crónicas aparecen como las más 
numerosas las del aparato respiratorio, agravadas sin duda 
por los cambios atmosféricos de que se hizo mención más 
arriba, y los cuales ejercieron una perniciosa influencia, 
particularmente sobre las tisis, cuya terminación desgra­
ciada coincide muchas veces con la entrada del otoño, 
pero también se presentaron muchas afecciones reumáti­
cas, no pocas afecciones abdominales, cerebrales y de 
otros varios aparatos, habiendo sido el número de entra­
das pertenecientes áesta clase de enfermedades de 271, de 
los que tomaron alta 262 y murieron 47.
. En el departamento de hombres de la sección de medi 

ciña entraron 503 enfermos, salieron 218 y fallecieron 54; 
Cít las salas demujeres hubo 496 entradas, 440altas y 06 
defunciones

Como se ve, el movimiento de la enfermería ha sido mu­
cho más considerable en estas últimas que en los nri- 
meros. *

En las salas de niños lo.*? entrados fueron 21, las al- 
tas 48 y no ocurrió fallecimiento alguno.

Délos datos precedentes resulta un total do 820 entra­
das, 676 altas y 420 defunciones, siendo la proporción de 
^los con los entrados de 14 por 100, relación exactamen- 
íc Igual á la observada en el raes de Agosto anterior.

Estado sanitario de Madrid.
Continúan las condiciones atmosféricas sin variación 

potable y con los caracteres propios de un clima meri­
dional; no ha bajado de 4° ni escedido de 17® la tempe 
ritura del aire; los vientos O-S-0 , N-E. y E-S-E. han 
Sostenido un tiempo bonancible, y la columna baromé­
trica no ha marcado sino oscilaciones muy poco pronun­
ciadas.
, A pesar de la aparwite bondad del tiempo, el número 
te los enfermos no se amengua, y el carácter inllamato 
rio en las afecciones viscerales y serosas se sostiene en el 
mismo grado de intensidad, sucediendo lo propio con los 
catarros délas mucosas; entre las fiebres exantemáticas 
to aumenta la viruela y es singular la insistencia con <|ue 

reproducen las erisipelas y la facilidad con que ciertas 
erupciones coinciden con calenturas accesionales; éstas 
continúan también con su forma típica en bastante núine- 

pero en cambio se han aliviado y reducido notable- 
meniQ los casos de reumatismo.

De enfermos crónicos, siguen falleciendo muchos, prin­
cipalmente por padecimientos del pecho y por afecciones 
orgánicas del aparato circulatorio.

CRONICA.

¿Tu qnoquo?... Si á uuo so le presentare, cuando ma­
líes lo esperara, una dama de su aprecio, con la cual mau- 
tieno cariñoso trato, y entro irreflexiva ó histérica come­
tiera la iüdiscrecion de decirle: «Tal ó cual cosa que us­
ted hace habitualraente no está bien hecha, ó á lo monos 
no está á mi gusto y la debería Vd. hacer mejor; ha deja­
do Vd. olvidado esto ó lo otro, lo cual no me parece bien,» 
Debería reducirse á contestarla con cortesía: «Por Dios, 
mi Sra. Escolástica, no haga Vd. lo quejamás ocurrió 
á nadie: cada cual obra á su gusto, como puede, como 
sabe ó como quiere; y advierta que, no obstante la con­
fianza con que nos tratamos, jamás he ido yo á decir­
la si sus obras pecan de esta falla ó de esta «oá'*a, si la sale 
tuerta ó derecha la raya de la calceta, si el cierre no está 
bien, ó si se la ha escap.ido casualmente un punto del 
croch-t.„ Al menos pudría Vd. decirme con razón sobrada, 
«pues si le parece mal lo que yo hago, délos propios me­
dios dispone y ha dispuesto siempre, hágalo mejor, salvo el 
sexo, y á fuer de galante lo aplaudiré primero, tomaré 
ejemplo después, y la imitaré por fin; que en nuestras 
labores no se hau conocido jamás censuras de ese linaje, 
ni hay para qué hacerlas: la ganancia está en la torpeza, 
no en la perfección de los otros, en la habilidad propia, 
no en la inhabilidad ajena.»

Pero si en vez de la susodicha dama, aunque caprichosa, 
fina y atenta, se le metiere á cualquier ciudadano en su 
casa, un babazorro que repitiera, payasiamlo, la cantinela 
de la dama histérica, ¿qué le respondería? «Vaya Vd. muy 
en hora mala, so majadero, y si sabe hacerlo mejor, há­
galo y calle. ¿Cuándo le he dicho yo, aunque lleva 18 años 
emborronando papel, que en vez de mojar la pluma en el 
tintero no sé lo que moja, y que tiene corridas de ver­
güenza y llenas de asco á la literatura y la medicina es­
pañola? Vea qué tal se hallan de cuartos los ministrantes, 
y enséñeles por qué camino, de etapa en etapa, sin estu­
diar cosa alguna, y sin más enseñanza que la suya espe­
cial, podrán llegar, estrujados y escuálidos, á convertirse 
en xÉDicos, desdeñando la libertad de enseñanza que cari­
ñosa les brinda con anchí-<ima puerta, guiñándoles el ojo, 
llamándoles hermosos y tirándoles del brazo; pero por la 
cual no hay forma de nacerles peuetrar á causa da su 
natural apocamiento.» Y... nada más por ahora.

Las oposiciones de terapéutica. La suspensión, real 
aunque no oficialmente expresa, en que so hallan estos 
ejercicios, parece que no estriba ya en consideraciones 
atendibles do equidad ó de justicia como en un principio 
se creyó, sino en alguno de esos estorbos que sin dar pro­
vecho legitimo á nadie, so suelen interponer á veces en 
las oficinas de los ministerios, con grave menoscabo del 
servicio, y dando asunto continuo á la maledicencia. 
Hubiérase esperado enhorabuena el tiempo necesario 
para averiguar si esta oposición violaba derechos adquiri­
dos, pero que se acelerase á su vez la resolución definitiva 
sin perjudicar otros derechos no menos respetables, que 
la convocatoria de estas oposiciones ha creado. Después 
de un mes de espera, creemos llegado el caso de que el 
tribunal, la superioridad ó los mismos opositores, den el 
primer paso para cortar el abuso que se está cometiendo. 
Ante todo formalidad.

(Facilito esl La Independencia Médica de Barcelona, 
sin desaprobar la solución quo propuso El Siglo para 
arreglar el asunto de la cá'edra de fisiología de Madrid, 
aconseja como más justo aunque el Dr. Magaz, ó cualquier 
otro á quien agraciara el concurso, ocupase la cátedra 
oficial, y que el Dr. Yañez fuese índemuizado por una 
cantidad crecida (40.000 reales al año, por ejemplo) pagada 
á expensas de los gobernantes que sacaron á oposición 
una cátedra que, sogun el fallo del Supremo Tribunal do- 
bia haberse provisto por concurso. A este efecto, debería 
procederse desde luego al embargo de bienes de la perte­
nencia de los referidos gobernantes, que redituasenanual- 
mente la cantidad establecida, la cual no debe conside­
rarse exagerada, pues los beneficios de una cátedra no se
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límltau al sueldo que percibe el profesor, siuo que, más 
que esto, es la estima que por ia calidad de tal, éste me­
rece del público, y el 'vaior intrínseco que por tal concepto 
se otorga á los servicios que extraoficialmente en el ejer­
cicio de su profesión presta el catedrático.

Premio La academia de Medicina de Munich en el 
40.® aniversario de su fundación y sesión solemne del 28 
de octubre último premió con el título de individuos de 
aquella corporación, por sus trabajos en medicina, á los 
doctores L). José María Santucho, D. J. Hernández Pog- 
gio, y á D. Antonio Pujadas, fundador y director del ma­
nicomio de San Baudilio de Llobregat.

Concurso. Se ha mandado proveer por concurso las 
cátedras de Ejercicios prácticos de terminación y ciasiñ 
cacion de objetos farmacéuticos, y principalmente do 
plantas medicinales, vacantes en la facultad de farmacia 
de las Universidades de Granada y Santiago.

Puede ensayado. El Dr. Castillo y Piñeiro parece 
que domina los vómitos de las embarazadas que se resis­
ten á todos los remedios ordinarios, aplicando al hocico de 
tenta trocitos de hielo tres veces al dia.

Anatomía descriptiva. El lunes 10 se veriflcó la 
inauguración do las conferencias que sobre esta ciencia y 
gratuitamente ha establecido elDr. Carrasco y Potenciano 
en ellocal cedido por el catedrático, Dr. D. llifdci Mar­
tínez y Molina.

Algo es algo. Nuestro apreciable colega Cirujano, 
dice que le han felicitado varios suscritores por un ar­
tículo que escribió en contestación á uno de En Siglo. 
A nuestra vez le damos las gracias, por haberse ocupado 
de nuestro humilde párrafo, y sobre todo por la favorab le 
idea que ha formado de nosotros, porque hemos empleado 
las palabras crisálida y lepídóptero, que según da á en­
tender con la modestia de su clase , aprendió por primera 
vez en la comedia Ciitáli h  y Maripos-t, de cuya obra cree 
que la arrancamos para dar uu poco de lustre á nuestro 
escrito.

;_No tiene mal enjambre de dípteros encima la profesión 
médica con estos eruditos do comedia de por ia tarde! 
Haga bendito de Dios cirujanos y arzobispos nuestro co­
lega á sus abonados, que segim las trazas, loque sepan 
bien ó mal, ya lo sabrán sacar á relucir pegue ó no pegue.

Contra el dolor do muelas. Un médico de Baltimo­
re recomienda en tal concepto el acetato de plomo, que, 
según él, es lo mejor que se ha ensayado con el citado 
objeto y de acción instantánea. Para obtener esta, el en­
fermo introduce en la cavidad del molar cariado unos lo 
centigramos de acetato de plomo, y al cabo de uno ó dos 
minutos puede ya escupir, porque habrá desaparecido el 
dolor- Una fricción hecha con aceite do beleño sobre las 
encías curaá veces muy rápidamente estos dolores cuan­
do son muy violentos.

Los embalsamamientos. Practícanse en la actuali­
dad por tres métodos diferentes; primero, inyección lo­
cal en la cara, por la.s dos caróbiJas externas, de sulíito de 
amoniaco co'oreado, inyección general del cuerpo con el 
cloruro de zinc por la carótida primitiva y en dirección 
central, y empleo de un medio conservador para prevenir 
la insuficiencia de los procedimientos de inyección; .se­
gundo, inyección por la arteria crural de sulfito de sosa 
teñido, y depósito al rededor del cuerpo de la sustancia 
que ha de servir de medio conservador; y tercero, supre­
sión de toda maniobra directa, encerrar el cadáver en un 
lecho de mirra confeccionado con 10 partes de esta mate- 
terio, 30 de flores de azufre y 60 de ácido bórico.

Mezcla refrigorante. Héaquí una muy fácil de obte­
ner: tómese 500 gramos do muriato de cal, y viértase sobre 
esta su.'tancia tres botellas de agua ligeramente acidula­
da con ácido nítrico. En algunos minutos so obtieue un 
frió considerable y muy suficiente para refrescar las be­
bidas como el vino, el agua, etc.

Inyecciones bipodórmicas. El profesor C. Jhonston, 
de Baltimore, aconseja añadir un poco de ácido sulfuroso 
á las soluciones de morfina destinadas ú este uso, y refie­
re haber IJevado consigo durante un mes una solución 
morlinada ul 1[30, adicionada de cuatro á cinco gotas por 
onza, y que al cabo de este tiempo el líquido estaba per­
fectamente claro, til autor añade que el líquido así pre­

parado no causa más dolor que la de Magendie, y que 
apenas se diferencia de una solución acuosa.

Medio de conocer la  edad de los huevos. Se lla­
man estos frescos cuando tienen uno ó dos dias en vera­
no y do uno h asta seis en invierno. Como la cáscara ee 
porosa, el agua del interior se evapora y el huevo está 
menos lleno. Cuando un huevo es viejo, la yema des­
ciende, lo cual se puede ver mirando al trasluz de una 
bujía ó del sol, y sí se sacude se siente un ligero choque, 
que como saben muy bien las mujeres del campo, no pro­
ducen los frescos.

Para conocer la edad de los huevos, se disuelven 125 
gramos de sal común en un litro de agua pura, y se colo­
ca el huevo cu este líquido; sí es del mismo dia, desciende 
al fondo dal vaso, si es de ia víspera, no llega hasta el 
fondo; si tiene tres flotará en el agua, y si iTevaya máa 
de cinco días, sube hasta la superficie sobresaliendo de 
este tanto más, cuanto más viejo sea.

Lo están. La de médico-cirujano de Abaran (Murcia); su 
dotación 2.000 pesetas y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 10 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Dolores (Alicante);su do­
tación 1.650 pesetas pagadas de fondos municipales por U 
asistencia gratuita de 150 familias pobres, presos pobres 
de la cárcel y actos de oficio. Las solicitudes hasta el 10 
de Diciembre.

—La da médico-cirujano de Ibros (Jaén); su dotación 
1.100 pesetas pagadas de fondos municipales por la asis­
tencia de menos de 300 familias pobres y las igualas coa 
las pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de Diciembre.

—La de Muros (Ooruña); su dotación 1.000 pesetas por 
la asistencia gratuita délos pobres de todo el concejo y 
las igualas con ios vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 10 de Diciembre.

—Las dos do médico-cirujano de Alcaráz (Albacete); do­
tadas cada una con 2.250 pesetas satisfechas del fondo mu­
nicipal y 250 por la asistencia de los pobres presos de la 
cárcel, con la obligación de asistirá todo el vecindario. 
La» solicitudes hasta fin de Noviembre.

--La de médico-cirujano del Cerdoso y la Iruela, dotada 
con 7.000 reales al año fnclusa la beneficencia de ambas 
villas; dista la primen de la segunda media hora: se ad­
vierte que el facultativo anterior tenia la beneficencia de 
otros tres pueblos inmediatos por no haber en ellos más 
que ministrantes; se admiten solicitudes hasta el 15 de 
Diciembre que dirijirán ai Ayuntamiento del Gardoeo, 
provincia de Guadalajara, con todos los documentos ne­
cesarios en legal forma. (122)

—La de mauico-cirujano de Cabezuela (Cáceres). So 
dotación 750 pesetas por la asisleucia de 100 familias po 
bres y 1.750 de igualas voluntarias. Las solicitudes hasta 
ei 11 de Diciembre.

—La de medico-cirujano de Santa Olalla ( Huelva); su 
dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipales por 
ia asistencia de los vecinos pobres y las igualas coa los 
pudientes. Las solicitudes hasta el 10 de Diciembre.

—La de médico-cirujauo de Carcolen (Albacete); su do­
tación 1,750 pesetas anuales pagadas por trimestres dfl 
fondos municipales por la asistencia de 400 familias. Las 
solicitudes hasta el 10 de Diciembre,

- La de médmo-cirujano de Autilladel Pino (Paloncis); 
su dotación 625 pesetas pagadas de fondos municipales 
por la asistencia de 30 familias pobres y  además podra 
contar con 240 fanegas de trigo délas igualas con lo8 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 17 de Pi* 
ciembre.

Los profesólas que necesiten un licenciado en farmaci* 
para des empeñar la plaza de regente en cualquiera oficí' 
na de fa rmacia pueden ditijirsc al Sr. D. Juan Caña c® 
Paterna de la Rivera, provincia de Cádiz.

MADRID; 187.?.— ImproD'a do los Sres. Rojof, 
Tíl leseos, 34, principal.
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Farmacopea esp ec ia l de PABLO FERNANDEZ IZQUIERDO
prem iado con Medalla de Oro.
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CONTRA INTERMITENTES.
Paracufbr radicaimento I s a  c u lc n tu T O S ,  

ya snaii cu rtona* rebeldes, l e r c i a n a s y  c o  ■ 
lidiunas refraetariss á los uiedicamcRtOB

mite ciTtificada pot el corroo á cual­
quier puuto. ,

Madrid, Ruda, 14, botica do Fernan­
dez Izquierdo.IWiunas reiraeiarisB a iub _____ _______________ —- -rr

radicados; no tienen rival ks «Pildoras aNTICATaRRALES DE IZQUIERDO, 
febrífugo-infalibles de Fernandez,» co- autitísicos sorpkendentes.
nocidas en todo el orbe  ̂por médict-s y Calman la irritación ó constipación en 
enfermos por en éxito siempre s «ocas horas sin hacer cama, y quitando
Caja de 81 píldoras para r e b e l d e s ,  id nioiuentos las molestias de Ja desti- 
reales, y de 40 pildoras para ordinarias, yj,g carices, sorprende su eficá-
12 JB. Pablo Fernandez Izquierdo, Ma- contra los constipados. Vuelven los 
irid,Buda, 14. botica, autor. Con -s. mas ¿ gug funciones, espectoran, apla-
wremite. can v estinguen Ja to?, el asma y inodi-
----------------. TTXTfor-TJOA"̂  deán favorableraent ; los fenómenos que

ZARZAPARRILLA LM  > ERSAL. molestan á los tisicos, curándoles en la 
Soíierauo rfeuuratiuo de la sangre que tisisincipiente. «E'ix'r aniicarral,» para 

evita tas apoplegías á ios predispuestos, los que prefieren los líiUidi s ; traecos 
•etingne las Libes y toda clase de irri- de 21) y 10 rs. «Pildoras anticaTrales» 
tacioLs el exceso d . bilis y toda clase para los que piefi^reu solidos : cajas 
de vicios humorales, los trastornos gás- de 20 y 10 rs. Madrid, Ruda, 14 lotica 
trico-biliosos, la erisipela y todo cuanto de Fernande z Izquierdo. Se remiten las 
depende do la sangre cuya cirenlacion | cajas abonando 3 rs. más. 
normaliza Frasco, 5 pesetas. Docena, ■ »
36 pesetas. Madrid, Ruda, 14. y les cor- MEDICAMENTOS DE BREA, 
reeponsales de Fernandez^ Izquierdo \qua de brea coneontradísima, 8 rs- 
(autor).Tambienhay «Esencispuracon- ¿c ¡¡j-ca coneontradísima,
centradíbima da Zarzaparrilla,» á 4 rea- js. frasco. Solo tiene la pri-
les frasco de 4 onzas. ¡ mera agua y brea á la mayor saturación,

diferenciándose de otros licores quo con- 
magnesia  d o b le . i tienen alcohol , eaponina , bicarbona-

Eferomieníe, antibiliosa, aérea, b^reaTirr^trnl^a^aeguS «de-
rea, de preparación inmejoíableyencon J  cotubinicion conla

E í  “ H E ' F s i H  ¿ = . a
« L a g o .  Aciercas
te efectivo cnxa las a f e c c io ^ ^  flujos

SSBtiones difíciles, vómitos, cólicos, re­
tortijones, irritaciones, inapetencia, de­
bilidad de estómago, gafatiálgia, bi­
lis, e:c. El frobco detalla Jas dóeie para 
Cada caso, y cuesta 8 re. teniendo inu- 
chas dósis. Ji,n Madrid únioamenie ter-

«Inyección de extracto de hojas fres­
cas de nogal iodado » frasco, 20 rs.

Madrid, Ruda, 14, boJica de Fernan­
dez izquierdo.

ACEITES DE BACALAO Y LIJA.
Aceite bigado bacalao ferruginoso,

botella, 20 rs. , t, «o
Aceite/«filado bacalao ro;u, botella, l¿

r i* ftT 0 ̂
Aceite hígado bacalao incoloro, bote­

lla, Itíra.  ̂ .
Aceite hígado lija (gata marina), rojo, 

botella, 12 rs.
Aceite hígado lija incoloro, botella, 16 

reales; completamente íntegios los es* 
pende bajo «u garantía el Sr. Fernandez 
Izquierdo. Madrid, Ruda, 14, botica.

ANTI GOTOSOS.
Pildoras anti‘ff0tosas de F. Izquierdo 

caja, 20 rs.
Bálsamo anti-goloso, frasco, 20 rs.
El nao de las píldoras y del láleamo 

extingue los dolores agudos de gota en 
un término bi evo y de una manera pro- 
digioba. Madrid, Roda, 14, botica de 
F. Izquierdo. Asimismo hay para el 
reuní a.

co 8 IB.
«Jarabe conceutrado de brea iodado,» 

frasco, 12 rs.
Madrid, Ruda, 14, botica do ie rn a n - 

dez Izquierdo.
cuas dúBia. n,n iULaana uuiuomouto ».u. i Medicanieiitos de nogal iodado.
uaudez Izqui-rdo, Ruda, 14, botica, y jj^^jorados por Paylo Fernandez Iz 
provincias sus corresponsales. quierdu y con marav lioso éxito contra
----------------—, —----------las afecciones escrofulosas y respiruto-

DENTIOINA INFALIBLE. ñas ó catarrales en todas sus formas y
Pronto V secuio remed-o para ocurrir los flujos blancos, raquitis, debilidad, u -

íe ,.siao .o ,. 

. . . d o , ,  f ,.™ , 

;\p¿o.ada de ^  iodado,.. íraaoo.
iodado,, onaa.

luQ 12 re,, y aoojando 3 rs. más se re- | 10 rs.

g r ieta s  de los pechos.
Fomada contra las grietas de los pe­

chos, 8 rs. frasco, tío curan las grietas 
en tres dias. Linimento preservativo de 
las cnfei medades do los pochos antes del 
parto, 10 rs. frasco. Si se usa dos meses 
antes del parto, ea evitan las grietas, pe­
los, posíeoias é infartos de laa rocienpa- 
ridae. Madrid, Ruda, 14, botica de Fer- 
naudez Izquierdo.

ANTICLORÜTICUS.
píldoras de ioduro ferroso inalterable, 

frasco, 16 re. con 10b pildoras.
Píldoras ferruyinosus, caja 12 rs. Cloro­

sis, ciupobreci'iiiontos de ia aangre, es- 
crótulas, tibie, sífilis, etc. Madria, Ruda, 
14, botica de ¿"ornandez Izquierdo, üon 
3 re. más se remiten.

PÍLDORAS áALUTÍFERAS DE FEB- 
nandez, caja, 12 r0.;oun3 rs. más se re­
mite , purgaüt’) suave. Autiapopléticas. 
Afecciones do ¡a piel, cabeza, higado, 
boca,vista, estómago, vientre. Comezón, 
inapetencia, flujos, digestiones difíuiits, 
jaqueca, empacho gástrico, erisipela, 
estreñimiento, obstrucciones, erupcio­
nes, gastralgia, herpes, hidropeua, his­
terismo , ictericia, melancolía, obesi­
dad, etc. Madrid, Rada, 14, botica de 
Fernandtz Izquierdo.
RGB depu ra tiv o  DE F. IZQUIER- 
do. Frasco, 2h 8. Afección, b de L piM y 
de la cara, ebtoriÜaal, herpes, Bifi.ides, 
sífilis, eic Madrid, Ruda, i4, botica.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E TCON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.
REMEDI O P R O N T O  Y S E G U R O  C O N T R A  LA T I S I S  Y T O D A  C L A S E  DE T O SE S.

Deposito central en Madrid, on las farmacias de los seQo- 
res Mo tero y Sais, Corredera A*ta, S. P.z, 9. y en todas las 
principales farmacias de E.^paña y Portugal, cuyos deposi- 
tari<-8 anunosmiiS en el último número de cada mes.

Son falsas: Las caja^ que no lleven la fi'ma y rúbrica de

en co-’03 Sres. Montero y Saiz, y la litografía deJ pastor 
lores.

Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado 
Montero y Saiz. y por otro Pastillas Belinet. Eu pedidos de 
seis cajas en adelante, se rebaja el 25 por lÜO.

Aguas acídulo-carbónicas
ferruuinosHsdtí Villahar- 
la. (Proviacia de Cór­
doba) .

Estas prodig'oias aguas, hace muy 
pocu tiempo descubiertas, ban sustituido 
ya con veotaja á todas las d  ̂E^pafi. y 
mu has del eetranjem de igiia compo­
sición, coaio !as de Vichyy - tras. Curan 
rápidamente las anemias, clorosis, debi­
lidades y dolores (lo estómago, esperma- 
torreas, flujos blaocoiy todas las enfer­
medades debidas al empobrecimiento do 
la sangre, camo el lintali^mo y el escro- 
fiilismo. Descubren los cálculos oxálic s 
y uiicos. tíon. en fin, reconetituyentes 
aniíespasmódicas , antiácidas y desobs- 
truentes.

Dej osilarice en Madri 1, Sr s T. Ft-r- 
rer y O.*, Moutnra, 5l principal. Farma­
cia de Caña-, M,gda'oua 27. En Cóido- 
ba, farmacia de Avilés.

OBRAS DE MEDICINA,
CIÍUIJI4, FABIÜCU, HÍSTORU NATCÍUL

T OTRAS CtHNCIA^:

So proporcionan á los suscritores de El 
Sici.o Mé'IG-», con rebaja do un 10 
por loo de sus respectivos precios.

Se venden en la Administración de etlepenM lco.)

SANTERO MüRElNO.

CLINICA .MÉDICA

TROUSSEAUYH. PÍDODX,--Trato 
do di lerapéu'ica ymateria médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el 0r. D.Matías Nieto Serrano.—Dos 
tomos en 8.", 80 rs. y 9J en provincias, 

MALGAIGNB.— Tratado dí nnatomia
quirúrgica y de cirugía espeitmenial, tra­
ducida de la segunda edición francesa

( S e g u n d a  e d ic ió n .)

Tres tomos de 5 .0 á 6UÜ páginas cada 
uno, con un Apéndicti sóbrelas agiiai»mi­
nerales más principales do España y de 
Europa.

tíe vende á 76 ra. en Madrid y 82 con 
50 céutiinos en proviucias, on la Admi- 

de este periódico. El Ape-adice 
solo á 6_r8. en Madrid y G y 50 céntimos 
©n provincias.

por D. Matías Nieto y Serrano, doctor 
on medicina. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo un plan más nuevo y fi­
lósofo que se ha es.Tito sobro esto ramo 
de la medicina. Dos tomos gruesos de 
600 á 700 p,iginas ei^8.*, 56 rs.

MARTINET.— fítomíntos de 2}alologia
y clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el 8r. bouro.—Según apa­
rece f-n esta e lición, el libro del señor 
Martii.et constituyo una oxcelouto obra 
elemental de puto ogii y de>/toicnm^- 
d’CriS, corapletíimento al nivel de los co- 
iiocimi. ntoa de la época, y de grandísi­
ma utilidad para los prácticos, por ser 
muy completa en el diagnósiteo y el tro- 
tamiemo,

Dos tomos en 8.® mayor. 30 rs. en Ma­
drid y 34 on provincias.

üHOMEL.— Trat-ido de patología gene- 
raí, traducido do la última edición, au­
mentado cou muchas notas y con un es- 
teuso extracto de la Patología generul do 
Duois, por el doctor en medicina don 
Francisco Mendaz Alvaro. —Un tomo

C

en 4.* mayor á dos columnas, 20 rs. es 
Madrid y 24 en provincias.

CAZENAVE Y SCHEDEL.-Traíai/» 
práctico de las enfeimtdades de la pitl, 
traducid . do la cuarta edición por don 
Macuel Auton Sedaño.—Un tomo en 8/ 
con 10 láminas finas iluminadas, que re­
presentan todos Ls géneros y las princi­
pales especies de las enfermedades do le 
piel, 36 rs. en Madrid y 40 en provinciií>

NIETO SERRANO.—Bosquejo de la 
ciencia viviente, ó sea ensayo de enciclo­
pedia filosófica. Es uu tratado completo 
de filosofía fundamental que comprendo 
el análisis filosófico en general. Un tomo 
en 4.°, 32 rs.

FABRE.— Tratado completo de las en- 
fermedades venéreas, 6 resúmen general 
de cuantas obras, memorias y demás et‘ 
cnlos se kan publicado sobre estas dolen’ 
das, traducidíTy aumentado con notas y 
un formulario especial, por D. Francisco 
Méndez Alvaro.—Esta obra goza ya do 
una reputación europea, y no há meuefl* 
ter de r-comf-ndacion alguna, TampocOi 
es necesario manifestar cuánto echan d® 
menos los prácticos un Tratado comp’tdA 
(ie las fTifcrrued-des venéreas al nivel do 
h 8 cono imientos del día, y en el cual 
aparezca reuni.io el fruto del eetudio y 
(le U exj^erieucia de Ls más célebres si' 
fiJógrafos.

Dos tomos en 8.* de 4 )ü á 50i) pági* 
ñas, 4ü rs. eu Madrid y 46 eu provincmS*

BEÜDaNT-—Tratado de nuneralogl*  ̂
Un tomo en b.® mayor con láminas, 16 ro­
en Madrid y 18 en provincias.

BAÍARD.—Elementos de medicina le­
gal, arreglados á la legislación española 
por D. Manuel ¡áarrais. Un tomo on 6** 
mayor con láminas, 10 rs, en Madrid y 
12 en proTÍn(5¡as,

•«iicii
Poder

<9<iese

*»r.
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: B. 40 ASOS
d e  e x i s t e n c i a .

A p ro b a d a n  p o r l a  A c a d e m ia  d e  IH c d lc io a  d e  P o r la .
EXTRACTO DE LA RELACION a p r o b a d a  p o r  o n a n iíiid a d  p o r  l a  A s a d e m ia .

Las r ¿ p « u la a  c la t ta o R a a  d e  B n q a in  a e  to iu o n  c o a  f a c i l id a d .—  r o  PRODOCBN SM EL 
MÍMAGo n ík g u r a  s e b s a c i o n  DESAGRADABLE; Bi ACEDOS, BRUPTos, coiRO sucedo Irecuentomenle 
toB lili demás preparacioneA de c o p a lb a ,  incluso con las cápsulas felalinosas.

I Su cflcu cia  n o  e f c c e  n in g u n a  cn eep efo n , —  La Academia ba hecho la experiencia con 
•45 de íüO enfermos y obtenido 1 0 0  curaciones.

Con dün f r a s c o s  h a  b a s ta d o  e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  c a s o s .—París, 7S, rué Faubourg »mnt" 
Deois, V en todas las boiicas en donde se encuentra igualmente EL vEGIGATOnlO I  
Pi^Ér DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia .franco espafiola. Sordo, 31, y Srea.M. 
iqoer Escolar, S. Oc»Ra y Ortega.

PILDORAS DE BLANCARD
« • n  l o 4 a r o  d e  h i e r r o  l a a l t e r a b l e

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
C ontra  l a t  a fe c c io n e s  E s c r o fu lo s a s ,  la  C lo r o s is ,  la  A n e m ia ,  la  A m e n o r r e a ,  ele ,

í f ,  B .—  El íodoto de hierro impuro b  alterado es un medicamento 
Mel, irritante. Como prneha de pnresa y  autenticidad de las ▼evda- 
Sma nucerM de Biik>Mr4 . exijaK nuestro se llo  d e  pUcta re a c tiva ^
1 nuestra fir v u t adjoau, estampada al pié de o* rotulo verde .

DeaconAai de tas íalsülcacioDes.
Be e n e n e n t r a n  e n  to d a s  l a s  F a r m a c ia s .

Farmacuuiico, 
rite B o n a p a r t e ,  40, P a r t s .

VINdeCHASSAING
COK PEPSINA T DIASTASA.

Iníorme favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Loo médicos comprenderán la necesidad que habiade r.unir en nn mis- 

mo excíp'cnte la pepsin.n, que no tioue otra acción que solore los alimen 
tos azoados tiene bu auxiliar natural la dmsta, que convierte en glicosA 
los aiiraentÓB fei ulentos, haciéndolos agí propios a la nutri'.icn. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará los me­
jores resultado-i ‘ ontra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lientería.—Diarr. a.- VomitoB 
de las mujeres embarazadas.— En- 
flaqueemiento.—Consunción.— M ■-

les dol estómago.- Dii^pepsias.—Gas- 
tralgi- 8.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas...

París 2. ruó de la CoutelUire (antes 2 avenue Victoria) y en Ins mejo­
res farmacias.—Eu Madrid por mayor, Agencia franco española, 31, 
Sordo,—Por menor, sus depositarios.

y ic d n lla  d e  o ro ' d e  f a  B o c le d a d  de 
F a r m a c ia  d e  P a r lo . — Segnn los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE EUGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaiiooes 
dcl áterui, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y laC i l t c i U c r i t t 9  j  u i i i i i i f a a  c i u i u L a s i  j  l a

^«ionde Ei'gotina al décimo (Krgotina 10 gramos, Agua distllada 100 gramos) es uno de los 
P®o8roeos hemostáticos que posee la Hedecina.

6 E L l á S C 0 K r t
«ine**hdce uso de los l'urriigiiiosO'

A p ro b a d a *  p o r  la  A c a d e m i a  «le m edí* 
Fina d e  P a r ia ,  la cual, dos veces, a 20 abosde 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
lienen sobre loa demás ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se empican generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrbea y en lodos los casas en

íll

preparado con vino oeMalagu y pircifos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutkío de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia do Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales do París.— 
Medalla de oro en 1863.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito (te los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, ruó des 
Lombaids E. Leurencel, farmacéutico 
droguinta.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co española, 31, calle del bordo.-Por 
meuor, Sre». Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolnr, Sánchez (Icaña y Ortega,

Este Jarabe, escclento «edativo y poderoso 
diiiritico á lave*, ee emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por loa Meili(»a de todos loa 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, ^  hydropcsiaa y la 
mayor parto de los afecciones del pecho y de 

Broiiquiüí, Pneumrnfa, Catarro pulmo- 
^^Aicua, brunquitUnerviosas. Coqueluche, ele., cío,______  ____ _

g e n e r a l  d e  e a lo a  m e d le a m c n te a  i F A R R lA C I A  I-A llE l.O i« F E  x
4c 4 bqak ir, 9 9 , en  i 'arl« , y en las principales farmacias df ludas las cuidades^^

HIPOFOSFITOS
d e l D ?  c h u r g h i l l

JARABE DE HIPOFOSFITQ DE SOSA 
JARABE OE HIPOFOSFITQ DE CAL 

PILDORAS BE HIPOFOSFITQ OE QUIHIRA

CLOROSIS.ANEMIA;DPILACION
JARABE DE NIPOFOSFITB DE HIERRO 

PILDORAS OE HIPOFOSFITO OE MAK6ANESA

TOS,BfiONQUIOS;CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0̂  CHURCHILL 

8e advierte a tes enfermos que deben ecsijir 
tes frtucos eaédrodoi, con Is firma del D o c to r  
C h w c h i l l ,  • la marca de fabrica de M. 8WAKN, 
famiaceutíeoH)aiinieo, l t ,  rt«« CaiftpIíoAS, 
PARIS — Proel»: Les Jarabas, 4  francoa cada 
frMco en Francia. U s  TablilUs, 1  francos.

h,u ivui-mu por uiayur, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. Por menor, so- 
ñores Bor olí, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar, S. Ücaña, Ulzurnim y Ortega.

P li.l'O lU S  HJKGANTt:S ’
DEL

Da. DEHAÜT.
Al contrario d© los antiguos purgan­

tes, estas píldoras no purgan bien sinose 
toman y digieren etn los me ores ali­
mentos y las bebidas más fortificantes, 
tales como vino, café y té. Para pnrgureo 
con estas píldoras, cada cunl elegirá la 
hora y la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus ocu­
paciones^_______

DB K-TRAC- 
CO bE IIIOA- 
00 l*E PaC‘ -
lao, apro- 
b‘n das p or 

la Academia de Medicina. Unico medi­
camento fácil de tomar sin asco ni erup- 
tos, qaás eñeáz que el aceite.

París, 41, rué d‘ Amsterdam.—Madrid, 
Fcner y compañía y M. Mique’.

(A 3,735)
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D E  H IGADO  FR E SC O  D E  BACALAO
Contra las enfermedades del pecho, afecciones escrofnlo* 

SBS, tos crónica reumatismo?, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y  fácil de tomar.—Deaconflar 
de las falsiñcaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que llere este anuncio j  que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafírma Hoggy Cia.

Venta al por mayor en París, 2, rué Caatiglione. — Depo-| 
sitos en España: farmacia José Simón; Escolar; Just;l 

iMoreno Miquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias del 
I Madrid, j  de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, I 
ISordo 31, sírvelos pedidos.

JARABE Y PA STA  DE BERTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codez oficial francés) 

experimentudás por los médioos más eminentes de España. Francia Ingla 
térra Austria y  de los pjiises de Ultramar, O cu p an  u n  lugar escepcional entre 
loe sedativos y  los pectorales los más ventajos.iraente conocidos.

Depósito: en to las las farmacias de Fr»n -ia y del extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sns depositarios.

i:i
VJ V IJJUIILJ L ílll

FARMACEUTICO, rué  Vouvilliers, 45, PARIS,
AiJXIGTJA CALoB L ü  POÜR, SAIKT-HONORÉ, CEKCA LA IGLESIA SAINT-EUSTACHE.

Los célebres médicos de París P e e s . C h o m e l ,  l uis G e n d e i n , etc., recomien­
dan en sus C lín ic a s  el JARABE PECTORAL DE LAflOURüUX, y  ou sus obras 
monoiouau las curaciones que con él Oan co ’S ?gui l > Cons litúyele en «gente te- 
rapóutic 1 la prontitud (¡on que a',aja la i bronquitis más intrusas. Cura las enfer­
medades uiás graves del pe;ho, estj os, «la cojuelucrto, los acjesos de asma, l’ S 
catar^.^gii iofl ó ocónioos, 1  ̂UsÍBea su principio.»—Precio ea Fspaña, 31 rs. el 
medio imcCO.-^-Vriita por menor on Ma irid, farmacias de loa S i s. Moreno Mi­
quel, Bor-'üll lionnauos, Siinchez Ocaña, EiCoJar. —La Agencia frarcc-esp.añola, 
3i, ci.IIo dtil Sordo, sirvo les pediflos.

JABON B A L S A M IC O  («• «•)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refresca-de; su nso di.trio impide y cura todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs, H. BOOK do DEFRBV, París, 26, rué Oadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia FraiiCo Kspañcla , Sordo, 31; p< r menor, Sres. Morales, Prera, 
D. Martin' Z.

TBL4 Vi'JdráT« Riü á O E U T M
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la másapreciada por las celebrida­
des médicas, data do 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadoramarca de fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper~ 

árifl.
Por mayor, Paría 54, ruó Ste. Croix do la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran- 

OQ-española, Sordo, 31, Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

GMNA DE MOSTAM BLANCA DE SAIOD.
Las c’'S‘'rva?iones clínicas han demostrado hace rancho tiempo las saludables 

propiedades de este eficaz proliicto, que sin m< dicacion cura las g a str itis , 
gastPB lglas, d isp e p s ia  y en ferm ed a d es  d e l H ígado y  do la p ie l ,  etc. 
Haco carca da medio siglo, que su b iga os ouropsa.—Precio, 9 rs. el paque'e 
de medio kiió^r.amo. Véndese eu Malrid y  proviocias en ca-a do los deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31, cal[ j del Sordo, la cual vende por ma­
yor y trasmito los pt-didos. (A.)

" ■ “ r -  DETENCIONINMEDLITA Ü E L A SA N G liE .1867, 1867.
o■pe ím e D t'’do y  em p lead o  eu  lo s  h o sp ita le s  c iv i le s  
y  m ilita ro s , eo b e raao  o o u tra  la s  h en jo rrag i'> 8, h e r í-PAPEL PAGLIARI

das, quemaduras y  flujo de sangre pOr las narices.—Madrid, por mayor, Ag n- 
oie franco-española, Sordo, _3l; por menor, Bree. Moreno Miquel, EscoUr, San-
hez Ooafia y  Ortega.—Precio, 7 ra. (A)

POLVOS DIVINOS ANTTPAOEDáNICOS.
PRECIO 10 REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y cmü 
rápidamente las dlagas fétidas» y gac 
grenosas, los cánceres ulcerados y  las !!• 
sienes de las panes amenazadas do niu 
amputación.»

Véudese en Madrid y  provincias u 
casa de los depositarios de la Agencii 
franco-española, 31, calle del Sordo,i» 
cual vende por mayor y  trasmite lospe 
didos.

Y l'AoTILLAS AMEKÍCi- 
nos del Dr. P a ter so n . Tónicos, di­

gestivos, estomacales, anti-nervi sot- 
Reputauiou universal por la pronta cí- 
r̂ iCion de los males de estómago, Rlu 
de apeti'O, acidez, digesiiones peco», 
dispepsia, gastritis, enfermedades 1: 
los intestinos, etc. (Ver extractos de di*’ 
rios ciemedrcina francesa.) Inst ucc» 
nes eu todos idiomas. Paterson sot* 
cada pastilla y ’paqobte de polvos.—Pí
major, Maarid, Agencia franco-espal* 
1. , Sordo, 31; •por menor, polvos 2'2rt
pastil as, 12 re.'Moreno Miquel, OoiJá 
Es Jar y Onega. (A.)
ALCOHOL ü tí MENTA DE liiCQLbi 

Exeneialmeute confortante,de uag*'*' 
to y olor muy agrauablee, goza defli 
hace treinta aáos'de una graude popuB
ridad en Francia.’.i

Es soberano contra las fatigas de « 
tómago, la bilis, calmalüsnervios,dÍBÍ? 
los dolores de cabeza, combate las ne* 
ralgias y favorece las digestiones ni> 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando •' 
circulación; fortifica los intestinos; coi’ 
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, 1*
opresiones y  aturdimii-ntos. Precio,
reales. Véndese en Madrid y  provincv 
en casa de los depoeitarios de la Ag<̂  
cia franco-española, 31, calle del SorW 
la cual vendo por mayor y trasmite L 
podidos. ' (A)Ia&ElNCÍA d e  ZAUZaX’AiUULLA I" 

^'Jolbeit de la farmacia Oolbeit en 
lis.—Dbpu ativo por excelencia para " 
curación del virus pro-edenie do suD 
guas enfermo.ades y empleado por" 
más célebres médicos pm a el traiaruie  ̂
tu de todos las afecciones de la 
herpe, granos, etc.

Yema por mayorea Madrid, Agí***'" 
fiaucü-etpaf'ola, 31; por menor á 
señores Borre 1 herma .os, Escolar, 
reno Miquel, Soi.cht-zOcaña y  0  teg^

A LÜB BREí>. FARxUa GEÜTIGOS- 
La Agencia franco-española, cali**** 

Sordo, 31, bajo, signo recibiendo cctf 
siempre de los especialistas ce París y* 
rectamente los medicamentos extranj®̂ '̂  
más afamados y  aprobados por las pn®*| 
ras Academias deJjmundo. Los faruiac**' 
ticos de Madrid y provincias emmiitrsr' 
un surtido excelente á precios y  condícl*' 
nes las más ventajosas.

a g u a  M lNERáL S U L F U R O tíA   ̂
del establecimiento termal de Enghif* 

vevde minutos de Parts.
Con esta agua se cur n ías enferíUoJ* 

des crónicas do la laringe, de-ost»^ 
quios, de las vías digestivas; las enfer*® 
dades de la piel, de nervios, uteriD 
BifilHiC’is y  reumáticas; lan que 
cel temporamemo escrofnlobo y 
la tisis y Ja debilidad.—PreciO 6, 41  
reales botePa.les botera. . -

í?f̂ Ŝd':dB̂ Madrid y províoci*®
sitarioR de la Age®i08'4¿rToi-_________, -j

^«i^uouíSpaSoTi;^!, calle del 
FASoaf vende flw o r  y trasmite losP
Í8id<», - (A)

J*>'
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